
diciembre 2010  verde olivo �

Editorial

Ver libre y próspera a la Patria será un afán perenne. Desde 
el siglo XIX, cuando decidimos construir la nación, amena-
zan enemigos de la independencia. Asimismo en el futuro 
tendremos que enfrentarlos, incluso al ocultarse tras dis-
cursos tentadores. Nuestros hijos, nietos y descendientes 
deberán alistarse constantemente para salvar a Cuba.  

Esenciales preguntas indagan y cuestionan la realidad. 
Guían los pasos hacia lo que queremos, debemos y podrá 
ser. La política es arte de previsiones. Pensar el mañana, 
avizorar peligros, exige talento, maestría para modelar es-
cenarios, auscultación del presente, dominio exhaustivo 
de la historia. Preguntemos ecuánimes, ¿qué hacer con la 
libertad lograda? ¿Qué concepto de prosperidad asumir? 
¿Cómo encarar los retos de la defensa en el porvenir?

La libertad aspira al horizonte. No es meta, sino posi-
bilidad constante de crear y transformar(nos). Tampoco 
equivale a albedrío ilimitado. Como acto consciente y res-
ponsable, aúna armónicamente los intereses de quienes la 
ejercen y reciben sus consecuencias. Su garantía descansa 
en el reconocimiento y respeto al otro.

Prosperar excede los muros de la abundancia. Va más 
allá de acumular tecnologías, bienes de consumo, riquezas. 
El desarrollo gira la brújula hacia adelante, a extender e 
iluminar. Progresa un individuo, grupo o país cuando am-
plía las posibilidades de sus metas, al alimentar y conciliar 
necesidades materiales y espirituales.

Pero libertad y prosperidad se desvanecen sin el auxi-
lio de valores morales, válvulas reguladoras del compor-
tamiento que equilibran y encauzan. La ausencia de prin-
cipios éticos amenaza cualquier emancipación posible, o 
ciega y envanece, enajena y deshumaniza.

Según Martí, en el conocimiento de las fuerzas univer-
sales se aprende la manera de vivir libres. Fidel ha preco-
nizado que solo anclada en principios justos, triunfa una 
causa, si es verdadera. Ambos comprendieron que sin la 
comunión de saber y ética, y su resultante, la cultura, no 
habrá libertad ni desarrollo posibles.

Defendemos también el proceso revolucionario cuando 
lo examinamos y perfeccionamos. En el aniversario 53, la 
Revolución Cubana preserva y perfecciona la concepción 
estratégica Guerra de todo el pueblo, garante de su supervi-
vencia en caso de agresión. Aun la invulnerabilidad militar 
resulta insuficiente para cumplir el mandato constitucional 
de hacer irrevocable el socialismo.  

Preparémonos, pues, como ciudadanos plenos median-
te la utilización efectiva del conocimiento. Contribuyamos 
al desarrollo nacional, expandiendo destrezas e intelectos 
y alimentando las fuerzas morales. Cimentemos una repú-
blica acorazada con las armas, los principios, el talento y 
el sudor diario. Con la fe de los justos mantengamos como 
bandera la fórmula del amor triunfante: con todos y para el 
bien de todos.

REPúBLICA
DE LA éTICA Y EL 

CONOCIMIENTO 
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Para honrar el aniversario 50 de su creación, el Ejército Central
confirma a la Revolución  y a las fuerzas armadas su 

Por primer teniente 
Danayris Caballero García

Fotos: Oscar Castañeda

Tradición de trabajo
 y victorias

“Debo a las FAR el conocimiento de la 
historia de mi ejército y en general, de 
la institución armada. Esto lo aplico a 

mi nieto, hoy camilito, quien me ha visto 
desprenderme de muchas cosas para 

brindarlas a las fuerzas armadas. Ese es 
el fruto de mi trabajo”, destaca Ciro.

“El deber ha de cumplirse sencilla y 
naturalmente”, ordena el Apóstol. 
Ungida con el homagno espíritu 
martiano florece esta historia cin-
cuentenaria de abril. La componen 
vibrantes relatos, donde se funden 
nombres y glorias para enaltecer al 
Ejército Central. Aunque despojada 
de refinamientos, la nueva evoca-
ción acaso devendrá digno homena-
je al más estable en la vanguardia.   

Cuatro narraciones iniciales  

En la remembranza de los mo-
mentos fundacionales, se entrelazan 
las memorias de varios combatien-
tes incondicionales: Ciro, Romerito, 
Hildo y Francisco Fidel. 

Comienza el coronel (r) Ciro 
Blanco Veitía, quien revive el pri-
mer encuentro con el comandante 
Juan Almeida, durante uno de los 
recorridos de este por las unidades 
de los batallones surgidos a partir 
del 4 de abril de 1961.

El apasionado cronista del man-
do central, explica con certeza: “El 
ejército se creó donde ahora está la 
Escuela Brigada, en Santa Clara. 
En la rotonda de la ciudad radi-
caron la jefatura y el estado mayor, 
al mando de los comandantes Juan 
Almeida Bosque y Raúl Menéndez 
Tomassevich, respectivamente.

“Entre las primeras unidades 
constituidas se encuentran la 32 Di-
visión de Infantería de Remedios; la 

33, de Santa Clara y la 34, de Cien-
fuegos y Trinidad. A ellas se sumaba 
el 5to. cuerpo, de Camagüey. 

“Además, el propio 4 de abril 
surgen seis comités militares. Debo 
destacar el de Santa Clara, lidera-
do por el primer teniente Joaquín 
Quinta Solás, nuestro jefe por mu-
cho tiempo”. 

Luego, el mayor (r) Francisco 
Fidel Alonso Vera evoca la prime-
ra limpia del Escambray. “Cuando 
llega Piti Fajardo, vamos para La 
Campana. Allí nos reorganizan, 
pues arriban tropas de Oriente, 
Camagüey; las cuales se comple-
tan con villaclareños y cienfue-
gueros. 

“Al principio me nombran cho-
fer de una batería de morteros 
americanos. Después fui operador 
de un equipo de radio en la co-
mandancia de Topes de Collantes. 
Como era técnico de radio y tele-
visión, fue fácil desempeñar ese 
trabajo”.

Un jovencito de setenta años, el 
mayor Francisco Romero Cárdenas, 
vibra relatando lo vivido en Girón. 
Todavía lo impresiona la imagen 
del Comandante en Jefe tirándose 
del tanque en movimiento. 

Durante el enfrentamiento a 
los invasores, Romerito dispara el 
mortero de 81 mm. Por esas raras 
coincidencias del destino, un primer 
teniente batistiano, apresado por 
él años atrás, lo había entrenado 
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Romero 
advierte: “Hoy 
debemos dar 
el ejemplo a 
la juventud 
mediante el 
cumplimiento 
diario del 
deber”.

Comandante Juan Almeida Bosque, jefe fun-
dador del Ejército del Centro. Foto: Archivo

como artillero en los meses previos 
al ataque imperialista.     

Hildo interviene para contar 
el devenir de su especialidad. “La 
sección de Armamento estaba a la 
salida de la jefatura en Santa Cla-
ra”. Del período fundacional re-
cuerda la premura con que se pro-
cesó el armamento heredado de la 
tiranía. 

“Después adquirimos en el ex-
terior, primero en Bélgica y Che-
coslovaquia. Cuando aconteció el 
ataque a Playa Girón, ya teníamos 
los obuses 152 mm, los modelos 37, 
los SAU, T34, cañones 57 mm”.   

Los fundadores refieren pince-
ladas autobiográficas que también 
atesora la historia del ejército:

“He participado en todas las 
maniobras y ejercicios militares, 
en las zafras del pueblo”, refiere  
Romerito, combatiente internacio-
nalista en Etiopía y Angola, donde 
ocupó el cargo de segundo jefe de 
Armamento de una brigada de tan-
ques. Durante treinta y un años se 
ha mantenido en el Estado Mayor 
del Ejército Central. Allí trabaja 
“para que todas las especialidades 
tengan buenos resultados”, mani-
fiesta con satisfacción. 

Toca el turno a Ciro: “Tras los 
sucesos de Girón, me incorporé a 

un grupo de artillería. También 
formé parte de la 4ta. División 
de Infantería hasta que fui a es-
tudiar a la URSS. Cuando ingresé 
en la jefatura, ya tenía otra ubi-
cación en Santa Clara. Después 
se trasladó a Matanzas, el 25 de 
mayo de 1971”.

Además de cumplir misión en 
la República Popular de Angola, 
dirigió la especialidad de Defensa 
Química en el territorio central por 
veinte años. Hoy director del Mu-
seo del ejército, cultiva la historia 
del mando y la comparte con las 
jóvenes generaciones.

Por su parte, narra Francisco Fi-
del: “Luego de concluir estudios en 
La Habana, soy designado jefe de 
Comunicaciones de la división de 
Santa Clara. Sin siquiera tener gra-
dos militares, recibí el primer cur-
so de oficiales en la URSS y asimilé 
la técnica que proveía ese país. Más 
tarde, asumí la jefatura de Comu-
nicaciones, primero en Camagüey 
y después en Santa Clara. 

“Una vez instalado el Estado 
Mayor en Matanzas, me nombra-
ron ingeniero principal del batallón 
de Comunicaciones. Posteriormen-
te, cumplí misión en Nicaragua. 
Al volver pasé a la jefatura del 
Regimiento de Artillería, donde 

me jubilé en 1990 con el grado de 
mayor y ahora asimilo las nuevas 
tecnologías y ayudo a organizar el 
trabajo”. 

Hildo rehúye hablar de sí; mas, 
tanta historia vivida desborda el 
ser para armonizarse en la memo-
ria colectiva de quienes circundan 
al otrora jefe del Taller integral del 
ejército. Y aunque en 1991 pasó a 
la reserva, aún permanece en la 
unidad atendiendo control de la 
calidad. Así contribuye a la forma-
ción de los especialistas encarga-
dos de asegurar el estado técnico 
del armamento.

Alusión imprescindible 

Tres de los narradores se ani-
man a expresar, en nombre de 
todos, el merecido tributo al jefe 
fundador.   

Se suceden, vivaces, las inter-
venciones. Empieza Hildo con tono 
grave: “Era una persona muy noble, 
querida, sociable. Evitaba herir a 
los otros. Impartía órdenes severas. 
Incluso en algún momento usaba 
palabras drásticas, sin embargo, 
pronto recobraba la calma. Legó la 
forma y los métodos de mando”. 
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Convencido, Hildo 
afirma: “Mientras 
el armamento se 
encuentre en mejores 
condiciones, más 
esperanzas tenemos 
de cumplir cualquier 
misión y triunfar”.

Tras 24 años de trabajo 
en la Unidad Técnica 
Ingeniera del Ejército 
Central, Denis Aladro 
Ponce da fe de la 
combatividad y el poder 
de respuesta inme-
diata del más estable 
en la vanguardia.

“Es el maestro –prosigue Fran-
cisco Fidel. Lo conocí en la primera 
clase metodológica que dimos en 
Santa Clara. Siempre estaba con la 
tropa. Recuerdo su modestia. Fue 
muy ameno con la gente”.

Concluye la recordación Ciro: 
“No trabajé directamente con el 
comandante Almeida, pero tuve 
la posibilidad de verlo y conocer 
sus cualidades. Muchas veces visi-
tó nuestra unidad de artillería de 
76 mm en Santa Clara. Se preo-
cupaba mucho por los problemas 
personales de los soldados”.

En el presente nace el futuro

Otros interlocutores enrique-
cen la narrativa de los mayores. 
Apenas relacionan pequeñas con-
quistas de hoy que ya engrandecen 
el porvenir del mando central.

Un embeleso de mariposas 
ígneas acalla de súbito las voces 
varoniles. Ceden la palabra a la 
mayor Lissett Brown Castellanos 
y a la primer teniente Lisbey Díaz 
Álvarez. La primera, oficial de la 
Sección Política del ejército, de-
dicada al trabajo cultural recrea-
tivo, menciona las festividades 
por el cincuentenario.    

Al respecto, Lissett precisa: 
“Con el propósito de mostrar cómo 
se realizan las tareas principales 
del mando central y abordar su 
historia, convocamos a la jornada 
conmemorativa y al Salón de la 
plástica 50 Aniversario.

“Además, celebraremos en no-
viembre los festivales de artistas 
aficionados de las regiones milita-
res. De enero a marzo desarrolla-
remos los festivales de base de las 
escuelas militares Camilo Cienfue-
gos. En abril se realizará, a nivel de 
ejército, el de este tipo de institu-
ción docente”.

Lisbey, desde 2006 instructora 
política en una brigada de tanques, 
se empeña en hacer de los soldados 
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“Enseño todo lo que sé 
a los jóvenes, también 

he preparado a muchos 
oficiales”, advierte 

Francisco Fidel. 

Cuando Lissett Brown 
Castellanos se graduó 
en 1995, había pocas 
oficiales en las unida-

des del Ejército Central; 
sin embargo, ahora 
se encuentra gran 

cantidad de muchachas 
incorporadas sobre 
todo a las especia-
lidades de mando.

mejores seres humanos. Ella ase-
gura que la armonía de su labor de-
pende de cuánta confianza inspire 
a los combatientes. 

En tal sentido, expresa satisfe-
cha: “Mi pequeña unidad ve en mí 
no solo a la oficial que brinda infor-
mación política y comenta el acon-
tecer nacional e internacional, sino 
también a una amiga o familiar 
allegado”. 

De las actividades para home-
najear el medio siglo del ejército, 
de proclamado el carácter socialis-
ta de la Revolución y de la victoria 
de Playa Girón, la joven señala el 
corte de marabú y la siembra de 
árboles frutales y maderables en 
áreas de la unidad. 

Y destaca: “Con el propósito de 
conservar mejor la técnica, traba-
jamos en la obra de alta protección. 
También conformamos un bloque 
de más de trescientos jóvenes que 
intervendrán en la revista militar 
del dieciséis de abril venidero”.  

Igual subraya el coronel Omar 
Cibreiro González los logros de la 
Base de Abastecimiento. Sobre ello 
significa: “Durante el año hemos 
recorrido más de dos millones de 
quilómetros sin lamentar acciden-
tes. Asimismo, nos ocupamos del 
almacenamiento, registro, control, 
transportación y entrega de los 
medios materiales.

“Brindamos especial atención 
al centro de preparación básica 
de los nuevos soldados, a quienes 
educamos en valores éticos. Res-
petamos el horario del día, el de-
recho a descanso y esparcimiento. 
Aseguramos buenas condiciones 
de vida en los dormitorios, adecua-
da alimentación y atención médi-
ca. Los miércoles designamos un 
transporte para llevar a los jóve-
nes a consultas especializadas en 
el Hospital Militar Mario Muñoz 
Monroy”.

El trabajador civil Denis Aladro 
Ponce hincha el pecho mientras 
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Preparar la técnica y moderni-
zarla constituye una prioridad.

Atención permanente 
brinda el mando central a 

la preparación del personal.
Foto: Boris F. Atiénzar

alude las hazañas laborales de la 
Unidad Técnica Ingeniera. Pronto 
contiene la emoción para que bor-
boten mejor las palabras.

“Fuimos a oriente movilizados 
en 2008. Durante seis meses ayu-
damos a restablecer los caminos de 
las regiones militares de Holguín y 
Santiago de Cuba. Fue duro, pero 
cumplimos.

“Inmediatamente que pasaron 
los ciclones Gustav y Ike, partimos a 
Pinar del Río. En veintiún días, tra-
bajamos doce horas diarias como 
promedio. Incluso, nos levantába-
mos de madrugada para despejar 
las vías de acceso. Cuando termina-
mos la gente lloraba de alegría”. 

Metódico y locuaz, el teniente 
coronel Rodolfo Chaviano Morell 
expone los avances en la prepara-
ción del personal. Ningún detalle 
escapa al segundo jefe de Prepa-
ración Combativa del ejército: es 
discípulo de hombres demasiado 
exigentes y profesionales.

“Desde 2006 hemos preparado 
unidades permanentes y el ciento 

por ciento de los reservistas y mi-
licianos en la Operación Caguai-
rán. Concentramos esfuerzos en 
la defensa antiaérea, las tropas 
regulares y especiales, categorías 
importantes de francotiradores y 
tiradores de lanzacohetes. 

“Otras actividades relevantes 
son el empleo de los simulado-
res en las unidades, centros de 
preparación y regimientos de 
estudio, y la superación cultural 
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En 2009, el Estado Mayor del mando central convocó a sus integran-
tes en las diferentes regiones militares, para realizar un plan en saludo 
a los 50 años del ejército. Este consta de tres etapas: del 4 de abril de 
2010 al 13 de agosto, de esa fecha al 2 de diciembre y desde entonces 
hasta el 4 de abril de 2011. 

El objetivo es arribar al nuevo aniversario con resultados concretos 
en el cumplimiento de los planes de inversión, el fortalecimiento de la 
preparación y disposición combativa, la concreción con calidad de los 
programas, ejercicios y otras actividades, la potenciación del empleo y 
mantenimiento de la Base Material de Estudio. 

Asimismo, propone consolidar más la disciplina militar y laboral, la 
formación de cuadros, en particular, los jóvenes oficiales, además de 
impulsar los trabajos de acondicionamiento del Teatro de Operaciones 
Militares y las tareas vinculadas a la repoblación forestal y el mejora-
miento de las condiciones de vida y trabajo del personal. Pl

an
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n 
Do

 m
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or

El teniente coronel Chavia-
no advierte que la cultura y 

organización del trabajo  en el 
Ejército Central denota la unión 

de todas sus estructuras. 

de los jóvenes que ingresan a la 
enseñanza superior. Para ello 
disponemos de la Base Material 
de Estudio (BME), los laborato-
rios de computación y el apoyo 
del Ministerio de Educación Su-
perior.

“También elevamos la calidad 
en la preparación militar básica 
de los nuevos soldados. Por otra 
parte, el desarrollo de la BME es 
significativo en relación con etapas 
pasadas. Por ejemplo, el noventa y 
nueve por ciento de los campos de 
tiro está electrificado. Asimismo, 
hemos remozado las áreas de pre-
paración física, gimnasios, tancó-
dromos y autódromos.

“Con vistas a solucionar las 
deficiencias en Bastión 2009, nos 
enfrascamos en la preparación 
de la maniobra de agrupación de 
tropas de este año. Reconocemos 
el terreno y preparamos la docu-
mentación, el aparato de dirección 
y árbitros, así como la técnica y el 
armamento. De esta manera, los 
órganos de mando, jefes y tropas 
obtendrán una cohesión óptima 
para cumplir las misiones comba-
tivas”.

Confesiones de adeptos

Algunos testimoniantes enun-
cian razones reveladoras del “amor 
al centro”, palpitante en la tradi-
ción de trabajo y victorias, savia 
inspiradora de los integrantes del 
Ejército Central.   

“Nos caracteriza el instinto de 
la tierra. En cualquier lugar, nos 
sentimos parte de este mando. So-
mos laboriosos, a veces no alcanza 
la jornada laboral y seguimos tra-
bajando en la casa. Tratamos de 
llevar la cultura a lo que hacemos. 
Procuramos la calidad”, dice Cha-
viano.

Enseguida añade Romerito: “A 
pesar de haber pertenecido a los 
tres, vivo orgulloso de mi ejército. 

Este, además de haber cumplido 
infinidad de trabajos, maniobras, 
misiones internacionalistas, siem-
pre ha sido puntal en todo. Por eso 
es el más estable en la vanguardia, 
como dijo el General de Ejército 
Raúl Castro Ruz”.

Desde hace medio siglo, marcha 
el ejército hacia el siempre abril 
victorioso. Sus hombres dignifican 
a cada paso la máxima martiana: 
“solo sirve a la patria el que la obe-
dece”. 
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A cargo de Dainerys
Ilustración: Toledo

Yo lo vi todo Matanzas: 
la lluvia, el amanecer, 
el San Juan que sin querer 
fue arrastrando fe, esperanzas, 
preludios… y entre alabanzas 
vuelve la noche, la cruz,… 
en el medio del trasluz, 
con su majestad bendita, 
vuelve Carilda… recita 
mientras resiste una luz.

                 Sandra Pumariega Toledo

Llegué muy tarde.
La luz era difícil; el cuarto, pobre.

Desnuda
yo parecía un juguete de oro.

Volví a vestirme
para ser como sus cosas.

                   Carilda Oliver Labra

El regreso 
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                I
Tiene el rey un gran castillo
En un monte seco y pardo;
Tengo más, tengo un leopardo,
Tengo un canario amarillo.
Tiene el herrero un martillo,
Un cayado el caminante,
El usurero un diamante,
La golondrina su nido,
Yo tengo mi ciervo herido
Que va por el monte errante.

                    II
En los álamos del monte
Tiene su casa el pastor,
Junto al río el ruiseñor,
En los pinos el sinsonte.
En la llanura el bisonte,
Y la vicuña en la sierra;
Como el soldado en la guerra,
Como el viajero sin coche
Yo duermo bajo la noche:
Mi cama es toda la tierra.

            III
Ama el vizconde a su amante
(Una duquesa violeta)
Ama su cueva el asceta,
Ama el mar el navegante.
Ama su voz el cantante,
El corazón su latido.
Yo amo el carmín encendido
(Que a veces es verde claro)
Del verso que busca amparo
En un jardín escondido.

                      Luis Rogelio Nogueras

Décimas 
para Martí

La mayoría de las personas con la experiencia 
de sobrevivir a un desastre natural, poseen recuer-

dos de las acciones personales y estatales con tal de 
aminorar los daños materiales y la pérdida de vidas 
humanas. Sin embargo, no hay muchos canales de 
comunicación entre afectados de unos y otros lugares 
donde ocurren hechos de tal índole. 

Recopilar métodos para evadir las catástrofes y so-
cializar la información de trascendencia en esos casos, 
fue un proyecto que la Casa Editorial Verde Olivo mate-
rializó en Historia de un desafío.

Este libro, de 114 páginas, propone a los lectores 
un abanico de realidades, esfuerzos e integridad, com-
prendidos en la labor de la Defensa Civil en Cuba, por 
más de cuarenta y cinco años.

Con prólogo del Comandante de la Revolución 
Juan Almeida Bosque, el volumen compila testimonios 
y artículos que se complementan en lo investigativo y 
humano. 

Una primera parte, vinculada con el surgimiento, re-
sulta ampliamente ilustrada a través de los anteceden-
tes, la existencia de la Defensa Popular (1962-1966), el 
establecimiento del sistema de Defensa por la ley, el 
perfeccionamiento de dicho sistema, y posteriormente 
el de la doctrina militar, así como la parte de la com-
posición que recoge las nuevas experiencias, análisis y 
valoraciones continuas.

De oportuno interés encontramos otro acápite: Los 
eventos naturales en la historia de la Defensa Civil. Con 
un estilo bastante sencillo y simple en su sintaxis (para 
que el lector común se sienta atraído por el libro), se 
describen las características de los ciclones tropicales, 
los incendios forestales, las sequías y los sismos.

Con cada categoría se ofrecen también estadísticas 
de daños, fechas, acciones de mayor significación y 
maneras de actuar ante ellas.

Ocupan los desastres tecnológicos otro espacio 
importante en Historia de un desafío. Alrededor de 
ellos se explican los escapes o derrames de sustan-
cias, los derrumbes. Le sigue entonces el grupo de los 
desastres sanitarios.

Ilustrar, además, la cooperación internacional reci-
bida por la Isla en materia de Defensa Civil, es un acier-
to de esta producción, tanto como la memoria gráfica y 
las fuentes bibliográficas consultadas.

                                                       
                                                         Sofía D. Iglesias

Literarias
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Es el primer egresado de las Escuelas Militares Camilo Cienfuegos que ocupa la jefatura de un mando militar. De origen humilde, 

su máxima ha sido siempre el cabal cumplimiento del deber. En diálogo con Verde Olivo, el general de división Onelio Agui-

lera Bermúdez, jefe del Ejército Oriental, confirma que las FAR lo convirtieron en un hombre mejor, aunque continúa siendo

Un eterno camilito

Por primer teniente Luis Brizuela Brínguez
Fotos: René Ávila Espinosa y cortesía del entrevistado

La memoria que amalgama he-
chos y emociones selectiva-

mente, emergerá una tarde, muchos 
años después. Para entonces será 
padre y uno de los hijos, a su diestra, 
lo escuchará en la complicidad de 
la habitación. Contará su vida cual 
una lección, porque en ocasiones 
solo se valora el presente por las 
huellas del ayer. 

Ahora es un niño. En su mente, el 
caserío natal, casi ajeno a la civiliza-
ción, resulta “el mundo”. Conoce las 
privaciones impuestas por la pobre-
za y también la libertad de espíritu 
para retar imposibles. Su cuerpo me-
nudo siente la tela de blancos sacos 
de harina, transfigurados en shores 
o colchones rellenos con hierba. 

Quizás no repara en los pies. Im-
posible a su edad ver en esos “moto-
res” algo más que cicatrices o rugo-

sidades, de andar descalzo hasta la 
escuela, único lugar donde obra el 
“milagro” de calzar zapatos. Con esos 
extremos inquietos juega pelota los 
domingos con los “vejigos” del barrio, 
y siente el frío metálico de los estribos 
en cabalgatas a campo traviesa. 

Pero son mucho más: pies-vien-
to para correrías por potreros y 
guardarrayas; pies-lluvia, rociados 
por la neblina que levita entre re-
jos de boniato cuando, en madru-
gadas de luna llena, ayuda al padre 
y hermanos mayores en la huerta; 
pies-ancla al sumirse en charcas y 
ríos, a la pesca de biajacas ocultas 
entre maderos podridos.

Extremidades, en fin, que so-
portan el peso del cuerpo y los sue-
ños; que se adiestran para futuras 
marchas y entrenamientos; que lo 
conducen siempre adelante; que lo 

llevarán al Círculo Social en el cual 
“descubrirá” la televisión a los trece 
años y a la tienda, donde una tarde 
también encontrará su destino.

Génesis de una vocación

El general de división Onelio 
Aguilera Bermúdez, jefe del Ejérci-
to Oriental, es el cuarto hermano 
de cinco varones y dos hembras. 
Resume la niñez en una frase: “Fue 
muy difícil”. Luego relata. “Nací 
el 29 de abril de 1953 en Cabezo, 
caserío a unos siete quilómetros de 
Buenaventura, actual municipio de 
Calixto García, en Holguín.

“Vivíamos en un bohío con piso 
de tierra, paredes de yagua y techo 
de guano. El viejo ganaba al día 
veinte centavos, insuficientes para 
el sustento familiar. No obstante, 
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Con quince años 
ingresa en los camilitos 

donde descubre su 
verdadera vocación.

esa etapa contribuyó a mi forma-
ción. La educación era muy riguro-
sa. Aprendimos el valor del trabajo 
desde bien temprano. Nos prepara-
mos para enfrentar adversidades”.  

Sin embargo, la situación mejo-
ró a partir de 1959. “Fuimos benefi-
ciados por la Ley de Reforma Agra-
ria. Mi padre recibió un pedazo de 
tierra. Ese año inicié la escuela”.

Fue una suerte aprender a mon-
tar caballo desde pequeño, asegura. 
“Me mandaban a comprar víveres 
en las tiendas cercanas. Un día, en 
una de ellas, conocí la convocato-
ria para entrar a la Escuela Militar 
Camilo Cienfuegos (EMCC) de Hol-
guín. Al concluir el sexto grado no 
había podido continuar estudios. 
Llevaba más de un año trabajando 
con mi papá. Mis padres estuvieron 
de acuerdo con que matriculara en 
el centro. El viejo me acompañó a la 
escuela, radicada en Aguas Claras. 
Era agosto de 1968. Un mes des-
pués ingresé en la EMCC.

“Soy honesto: no tenía voca-
ción militar. La adquirí gracias a 
la formación vocacional, del direc-
tor, profesores, jefes de pelotones 
y compañías. Mi ignorancia era tal 
que al inicio me preguntaban cuál 
especialidad iba a estudiar y res-
pondía: cadete. En la EMCC apren-
dí la cortesía, la marcha, así como 
la disciplina y organización, útiles 
para mi desempeño en la labor pro-
fesional. Guardo gratos recuerdos 
de aquella época”.

Entonces los tanques lo cauti-
varon. Tres meses antes de concluir 
el primer año, lo seleccionaron para 
integrar una compañía de precade-
tes donde intensificaría la prepara-
ción física e instrucción de infante-
ría. En agosto de 1969 lo trasladaron 
para la Escuela Interarmas de las 
FAR General Antonio Maceo, Orden 
Antonio Maceo, en La Habana.

“Imagínate, estar en la capital 
cuando ni siquiera conocía Hol-
guín. Comencé el séptimo curso en 

la especialidad de Tropas de Tan-
ques. Había una férrea disciplina, 
orden reglamentario y programa 
docente diseñados para formar ofi-
ciales en diferentes cargos.

“Me marcaron dos eventos. Uno 
fue la sobrevivencia, sin alimen-
tos apenas, practicando guerra de 
guerrillas durante una semana, en 
la Sierra de los Órganos, Pinar del 
Río. Luego, con el equipo de cam-
paña, nos trasladamos a pie hasta 
la escuela. Participé, además, en la 
zafra de 1970 en Coliseo, Matan-
zas. Ese año hizo un frío intenso. 
Fueron actividades muy fuertes. 
Servían para probarnos en misio-
nes difíciles y crear convicciones”.

Experiencias por escalones

La voz pausada del entrevistado 
retrotrae experiencias en diferentes 
cargos. “Me gradué de subteniente 
a los diecinueve años. En 1972, me 
designaron jefe de pelotón de tan-
ques en una unidad de la División 
Blindada, al sureste de Bejucal.

“Mandar y preparar soldados 
y sargentos de mi edad, e incluso 
mayores, junto a la atención de la 
técnica, armamentos y medios ma-
teriales, no estuvo exento de dificul-
tades; incrementadas, a veces, por 
la inexperiencia y falta de madurez. 
Busqué apoyo en el colectivo, en 
quienes tenían más conocimientos, 
para transmitirlos luego a los subor-
dinados. 

“Otro complejo escalón de man-
do fueron las medianas unidades. 
En 1981 ocupé la jefatura de un 
batallón en la División Blindada. 
Permaneces mucho tiempo con las 
tropas, impartiendo preparación 
táctica en campos de tiro y polígo-
nos de maniobra. También velas 
por el mantenimiento y conserva-
ción de los medios de combate.

“Debes atender las condiciones de 
vida de sargentos y soldados, preocu-
parte por los problemas y necesidades 
familiares, el orden reglamentario, 
responder por el equipamiento y me-
dios materiales. Se incorporan cons-
tantemente subordinados jóvenes. 
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Durante el paso por 
los diferentes esca-
lones de mando,
el contacto con las 
tropas y el apoyo del co-
lectivo ha sido esencial.

Hay que limar rápidamente las defi-
ciencias para mantener la cohesión de 
las tropas y cumplir las misiones com-
bativas.

“Se requiere dedicación, respon-
sabilidad y espíritu de sacrificio per-
sonal y familiar. En mi caso, iba cada 
seis u ocho meses a la casa. Incluso, 
conocí a mi primer hijo al mes de 
nacido. Las tareas y misiones no me 
permitían viajar. En 1982, la admi-
nistración de Ronald Reagan arre-
ciaba las amenazas contra Cuba y el 
peligro de guerra estaba latente”.

El general Aguilera Bermúdez 
concuerda en que si bien la prác-
tica y el contacto directo con las 
tropas son fundamentales en la 
adquisición de conocimientos, las 
horas de estudio en las aulas per-
mitieron acercarse a los saberes 
exigidos por cada vez más comple-
jas responsabilidades. 

Da cuenta de su paso por la Aca-
demia Malinovsky, de 1977 a 1981. 
“Comencé con 24 años. Era entonces 
primer teniente. Allá me gradué del 
curso Táctico Operativo de Tropas 

Blindadas y de Traductor militar de 
idioma ruso”, enfatiza. Más tarde re-
cordará su estancia en la Academia 
Voroshilov, en la especialidad de 
mando y estado mayor estratégico, 
ambas de la ex Unión Soviética, de 
1986 a 1988, donde recibió el título 
de Maestro en Ciencias Militares. 

También mencionará con interés 
el Curso Operativo Estratégico en la 
Academia de las FAR Máximo Gó-
mez Báez, Orden Antonio Maceo, en 
2004. Pero ahora su discurrir abre 
las puertas a una de las experiencias 
que más lo han marcado: las mi-
siones internacionalistas en tierras 
africanas.

Por los caminos de Angola

“Salí a mi primera misión inter-
nacionalista en Angola, en diciem-
bre de 1975. Asumí la jefatura de 
una compañía de tanques de extre-
ma vanguardia de un regimiento 
de infantería mecanizado”, explici-
ta mientras narra sucesos del paso 
por tierras africanas.

“En cierta ocasión me plantea-
ron avanzar con rapidez hacia la 
frontera con Zaire. El norte del país 
es montañoso. Se podía transitar 
por un único terraplén. Se sumaba 
el peligro de minas, acciones del 
enemigo, puentes colapsados, cur-
vas pronunciadas al pie de barran-
cos… Pasamos muchos apuros.  

“En una parte del trayecto los 
tanques se detuvieron al unísono. 
No dábamos con el desperfecto. 
Nos concentramos en un bosque, 
hasta que alguien se percató de la 
tupición de los filtros por el exceso 
de polvo. Al limpiarlos, los equipos 
funcionaron normalmente. Conti-
nuamos y la misión se cumplió”. 

De 1988 a 1990 participa en la se-
gunda misión internacionalista. “Lle-
gué nuevamente a aquel país, esta 
vez como jefe de Estado Mayor de la 
Cincuenta Brigada de Tanques, en la 
región de Mucope, en el sur. Debía-
mos preparar la técnica, el armamen-
to y el personal, desplazarlo hacia la 
parte central del país y comenzar la 
retirada de las tropas cubanas.



agosto/septiembre 2010  verde olivo 15

Tiene la palabraTiene la palabra

diciembre 2010  verde olivo 15

Fue un orgullo recibir de 
manos del  

Comandante en Jefe
 las insignias de  

general de brigada, el 
17 de enero de 2001.    

“Fue impresionante la marcha 
de la brigada por la carretera Pana-
fricana, desde Mucope hacia Cubal 
y luego hasta el puerto de Lobito. 
Era una caravana inmensa. Los 
medios blindados se desplazaban 
en zorretes, rastras y la técnica de 
ruedas, por su propio eje. En Cuba 
había participado en marchas con 
unidades, pero nunca comparadas 
con aquella.

“Las fuerzas y medios de la bri-
gada regresaron a nuestro país.  Sin 
embargo, como no había cumplido 
el tiempo establecido de la misión, 
fui designado para la Sesenta Briga-
da de Tanques, también como jefe 
de Estado Mayor. A inicios de 1990, 
esta fue trasladada en avión, desde 
Huambo, centro del país, hasta el 
aeropuerto de Catumbela.

“Embarcamos todos los medios: 
artillería, tanques, defensa antiaé-
rea, carros de transporte, asegu-
ramiento y el personal, en aviones 
del tipo IL-76. Ocurrió durante 
más de un mes. Fue una operación 
y experiencia inéditas”. 

No obstante, el general recuer-
da un hecho doloroso durante 
aquellos días. “En Cubal perdimos 
seis combatientes. Salieron a cor-
tar madera para construir chabo-
las bajo tierra. Al pasarse del lugar 
establecido cayeron en una embos-
cada enemiga”.

Antes de responder cómo se 
siente un jefe cuando muere un 
subordinado, permanece callado 
unos instantes. Respira profun-
do. Luego articula: “Siempre son 
pérdidas sensibles. En una misión 
compartes a diario con los comba-
tientes, bajo la misma tensión, le-
jos de la familia, enfrentándonos a 
terrenos desconocidos. Allí somos 
hermanos. Cualquier fallecimien-
to se siente propio. Todos lloramos 
la masacre. Fuimos a rescatar los 
cuerpos. Comprobar el ensaña-
miento de sus asesinos, fue duro”.   

Hijo del señor ejército  

El entrevistado estimula el diá-
logo al ahondar en sus vínculos 

con el Ejército Oriental. “Después 
de regresar de África, en 1990, so-
licité me trasladaran. Nunca había 
prestado servicio en mi tierra na-
tal. Me designaron jefe de una Bri-
gada de Infantería Mecanizada.

“En diciembre de 1992, siendo 
coronel, me promueven como jefe 
del Estado Mayor de la División Cin-
cuenta, en Mangos de Baraguá. Re-
cuerdo con orgullo el otorgamiento 
a la División, en 1995, de la bandera 
de la Gloria Combativa Protesta de 
Baraguá y la Orden Antonio Maceo.

“De 1996 a 1998 ocupé la jefa-
tura de la unidad, una de las más 
complejas del territorio. En pleno 
Período Especial, además de la pre-
paración combativa, nos dedicamos 
a producir alimentos. En aquella eta-
pa el General de Ejército Raúl Castro 
Ruz planteó que los frijoles eran tan 
necesarios como los cañones. Allí 
también fui elegido delegado direc-
to al V Congreso del Partido.

“En 1998, me nombran jefe de 
Estado Mayor de la Gran Unidad 
de la Gloria Combativa Rescate de 
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Con su esposa, hijos y otros miembros de la familia durante una  
visita al mausoleo de los combatientes en el II Frente Oriental.

Sanguily, Orden Antonio Maceo, en la 
capital. Desempeñaba ese cargo cuan-
do el 17 de enero de 2001, fui ascendi-
do al grado de general de brigada por 
el Comandante en Jefe. Fue un gran 
estímulo y compromiso. Recordé en 
ese momento lo expresado por Camilo 
cuando Fidel lo ascendió a comandan-
te: ‘Más fácil me será dejar de respirar 
que dejar de ser fiel a su confianza’.”

Ese mismo año me promueven 
a jefe de esa Gran Unidad. Comen-
zar como jefe de pelotón y llegar a 
jefe de la unidad que vio mis pri-
meros pasos, amén un privilegio, 
constituyó un gran compromiso”. 

Luego, el general Aguilera 
Bermúdez transitó por diferentes 
cargos: jefe de la Región Militar 
de Holguín y jefe de Estado Ma-
yor del Ejército Oriental. En no-

viembre de 2006 fue ascendido 
al grado de general de división. 
Finalmente, el 5 de enero de 
2009, asumió la jefatura del más 
extenso de los mandos militares 
cubanos.

“Además de un alto estímulo, 
es en primer lugar, un compromiso 
moral con el General de Ejército, 
fundador de este mando, quien de-
positó su confianza en mí. Tampo-
co puedo defraudar al ministro de 
las FAR, general de cuerpo de ejér-
cito Julio Casas Regueiro ni al ge-
neral de cuerpo de ejército Ramón 
Espinosa Martín. Ambos fueron 
jefes del territorio oriental.

“Del último recibí gran ayuda 
para desempeñar mi cargo. El gene-
ral Espinosa posee una extraordina-
ria experiencia, prestigio y amplios 

conocimientos. Por eso pudo man-
tener resultados positivos durante 
27 años al frente del Ejército”.  

Siempre un espacio  
para la familia

Algunos lo tachan de hombre 
recio. Cuentan que en las visitas a 
las unidades atiende cada detalle. 
No tolera “ni las indisciplinas, ni in-
cumplir el orden reglamentario de 
las FAR”. Quienes realmente lo co-
nocen destacan también la lealtad, 
la exhaustividad para recordar o 
penetrar los elementos más ínfimos 
de cada operación o maniobra.

Tales habilidades le permiten pin-
tar mapas a pulso, con precisión mili-
métrica. Con similar pericia bosque-
ja, tras el porte marcial y la mirada 
penetrante, el sentimiento familiar.

“Somos una familia muy unida, 
tanto la original como la que des-
pués creé. Siempre que podemos, 
nos reunimos. Mi padre falleció y a 
mi madre la veo una o dos veces al 
mes. Debo reconocer el esfuerzo de 
mi esposa, pues en momentos difíci-
les, como cuando nacieron nuestros 
hijos, no pudo contar con mi ayuda.  
No obstante, he tratado de educarlos 
lo mejor posible. Ambos son inteli-
gentes y estudiosos. Me han quitado 
muchas preocupaciones”.

Es una tarde de septiembre. 
Afuera, la tierra reverbera los humo-
res del día. En la oficina, la conversa-
ción casi concluye. “A veces los hijos 
creen que un problema resulta el fin 
del mundo. En ocasiones descono-
cen cuántas dificultades afrontamos 
con su misma edad. Hay que hablar-
les una y otra vez. Las dificultades 
nunca son insalvables”, confiesa. 

En ese instante, el general re-
cuerda la tarde, años atrás, cuando 
relató su vida al hijo menor. Al con-
cluir, el pequeño quedó en silencio. 
Por el brillo de los ojos se adivina el 
orgullo paterno. ¿En qué pensaba? 
No lo dijo.
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La Sierra Maestra es un lugar mágico: 
desde la posibilidad del goce de lo na-

tural, casi virgen, hasta las emociones que 
se viven entre los recuerdos del pasado 
glorioso y las sorpresas del presente trans-
formador.

En las últimas dos décadas los ajus-
tes de cinturón en la economía cubana y 
su impacto negativo en el transporte, la 
agricultura y otros sectores, torcieron la 
mirada de muchísimas familias serranas 
hacia el llano. Pero en centenares de asen-
tamientos prevaleció el apego a la tierra en 
pendiente y así, también, la condición de la 
montaña como lugar imprescindible.

Aunque no en igual volumen y ritmo que 
en años anteriores, los beneficios continuaron 
para los hombres fieles a las cumbres: centra-
les minihidroeléctricas, comunicaciones, sa-
las de televisión… No obstante, entre tanta 

generosidad bien recibida despintaba, año 
tras año, un reclamo literalmente rocoso: los 
caminos casi intransitables.

Despertar

Atravesar la Sierra Maestra desde la cos-
ta del municipio de Pilón, en la oriental pro-
vincia de Granma, hasta el Valle del Cauto, 
pasando por comunidades verdaderamente 
intrincadas como Caridad de Mota, La Ha-
banita, Minas del Frío o Mompié, se con-
vierte cada cierto tiempo en aventura de 
alpinista, incluso para cualquier auto rural 
o camión de doble o triple tracción. Por los 
caprichos climáticos de la naturaleza, a ve-
ces hay que escalar con habilidad de cabra, 
saltando de piedra en piedra.

Sin embargo, la obra colosal de un pu-
ñado de hombres albañiles, ayudantes, 

Por Dilbert  
Reyes Rodríguez

Fotos: Rafael 
Martínez Arias

HOMBRES Y CAMINOS DE ALTURA

La cuadrilla 
como un 
solo puño.
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mecánicos, choferes y operarios –de un 
valor tan pesado como los equipos que ma-
nejan– realiza el milagro de permitir a un 
ómnibus convencional, circular a veloci-
dades de hasta 60 quilómetros por hora en 
los tramos menos inclinados de la misma 
ruta, entonces ya reparada.

Estas hazañas ingenieras llevan los 
nombres de trabajadores civiles de las 
FAR: Orestes, los dos Juan (Pompa y Alar-
cón), Rafael, Arbelio y de los integrantes 
de la Brigada de Caminos de Montaña de 
Granma, subordinada al Ejército Oriental. 
“Reconocida como unidad destacada, pre-
tende terminar el año como vanguardia 
entre sus homólogas”, dice el coronel Mi-
guel Aballe, jefe de esos conquistadores de 
alturas.

El mérito asoma solo cuando se conoce 
que ya tienen sobrecumplidos los planes 
previstos para 2010, y según Rómulo León, 
jefe de producción, pavimentaron con ace-
ro y concreto varias pendientes peligrosas.

Hombres y mañas

Parece cosa de magia, aunque ellos pre-
fieren llamarle trabajo. “Son ocho horas 
diarias bien intensas, mas uno siente satis-
facción cuando ve las obras terminadas y 
la gente de la montaña lo agradece”, indica 
Orestes Venticuaba, joven de 22 años que 
lleva algunos meses en la cuadrilla de pavi-
mentación, “la más difícil y agotadora por-
que casi todo se hace manualmente, todo 
el día con la pala para descargar los mate-
riales, abastecer la concretera, desmontar 
la mezcla del camión”, complementa su 
compañero de faena, Arbelio Díaz.

Así se ven estos hombres, siempre ocu-
pados, en la base de una gran pendiente de 
más de un quilómetro de largo conocida 
como La Estancita, la cual pavimentan.

“Nos sentimos importantes cuando 
vemos pasar los transportes de personas 
para las localidades de Pinar Quemado o 
Cirugía, y sabemos que hay menos peli-
gro; cuando bajan los camiones con café, 
viandas, frutas, madera, y los choferes nos 
dicen cuan buena está ahora la vía”, afirma 
Orestes.

Llenan con mezcla el enorme KRAZ de 
volteo y empieza una escalada sorprenden-
te, ¡de marcha atrás!, hasta donde deben 
regar el hormigón.

Juan Bautista Pompa, el chofer, explica 
que la maniobra impide botar el material y 
previene fallos técnicos del carro.

“Esto resulta muy peligroso, pero es cues-
tión de maña, compay. Ya he pasado algunos 
sustos, aunque la gente de apoyo en la base 
mantiene los equipos como nuevos”.

El camión llega adonde termina la vía 
estriada. Los albañiles esperan para conti-
nuar la cuneta y la capa de carretera de 20 
centímetros de concreto y acero.

También sube la cuesta un cargador, 
con el agua necesaria en la enorme pala 
y muchas ramas de “ciruelillo” dentro. 
“Es otra de nuestras mañas, para que no 

De marcha atrás se 
realiza el ascenso 
para llevar la mezcla 
de pavimentación.



diciembre 2010  verde olivo 19

zarandee y se bote el agua”, explica Juan 
Manuel Alarcón, el operario.

“En la Sierra no se puede tener el equipo 
apagado ni estar lejos de él. Para manejar 
aquí primero hay que tener valor, conducir 
sin miedo, pero con extrema precaución. 
El riesgo vale la pena porque se paga con 
el impacto social y económico de la obra 
terminada. La montaña es una mina de 
oro y pienso que se puede aprovechar más 
y mejor”.

Obra de altura

Ya en estos caminos no solo se escucha 
el viento, los pájaros o el esporádico tinti-
neo de un arria de mulos. Ahora, también, 
está el ronquido del buldózer removiendo 
la tierra suelta, la retroexcavadora arañan-
do el cascajo rocoso, la moto nivelando la 
vía, un quilómetro tras otro ya rehabilita-
do. “Eso sí, respetando al máximo el medio 
ambiente, se afecta estrictamente lo nece-
sario”, subraya Rómulo.

Para encontrar a estos hombres en me-
dio de tales proezas, muchas veces hay que 
encaramar el cuerpo a más de mil metros 
sobre el nivel del mar –allí donde el Tur-
quino parece al alcance de la mano– y en 
ocasiones, pasar sobre el estrecho lomo de 
una elevación con farallas en los flancos y 
espacio para un solo carro. 

En medio de estas andanzas por cami-
nos reparados, hay un lugar especial donde 
hubo que detenerse; justo sobre una cresta 
desde la cual se dominan, al norte, el gran 
valle del Cauto, y al sur, la costa oriental y 
el vasto Mar Caribe.

Es el eje exacto de la cordillera más alta 
y famosa de la Isla, las máximas cumbres 
del firme de la Sierra, el techo de Cuba. 
Hasta allí llegó el ímpetu de la Brigada de 
Caminos de Montaña de Granma. No existe 
otra emoción que la admiración sincera.

A través de esos hombres, de su obra ti-
tánica, la Maestra respira transformación 
social, civilización… vida.

“Manejar aquí, aunque 
peligroso, es cuestión de 
maña”, asegura el chofer 

Juan Bautista Pompa.
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amoCayo Hueso amaneció consternado aquel 9 
de marzo de 1896. La frágil anatomía de 

una musa precoz, se quebraba ante el peso gi-
gantesco de su talento excepcional. Con apenas 
dieciocho años de edad, la muerte, despiadada 
y feroz, arrebataba la vida a la poetisa Juana 
Borrero, la “virgen triste”,1  santificada por Ju-
lián del Casal. Agonizó añorando un beso de su 
novio Carlos, también poeta, quien distante, es-
cribía con las armas un poema eterno a la liber-
tad en los campos sublimes de Cuba Libre. 

El duelo se multiplicaba por el respeto que 
gozaba su pundonoroso padre, el patriota y li-
terato Esteban Borrero Echeverría, una de las 
más elevadas inteligencias de la emigración 
cubana en los Estados Unidos, y activo miem-
bro del Partido Revolucionario Cubano. La 
prensa en Cuba se unió a la pena por la diva 
del verso y el arte, apreciada en su valía por 
José Martí y Rubén Darío. La Ilustración de 
Cuba apuntaba:

“[…] Sin que nos dejemos arrastrar por los éx-
tasis de admiración, que en ocasiones tales refle-
jan las páginas de nuestros periódicos literarios, 
cúmplenos rendir homenaje de consideración a 
quien con tan cortos años escribía la prosa y el 
verso castellanos con facilidad y corrección no 
comunes y poseía gérmenes fecundos de inspi-
ración y de ideales poéticos. Vertamos lágrimas 
de tristeza y duelo ante esa tumba tan prema-
tura…”.2 

Su vida breve, apasionada y fructífera, sella-
da con la impronta de una poesía desbordante, 
misteriosamente íntima, triste, de una pujanza 

y fuerza estremecedora, estuvo también marca-
da por los dolores de la Patria.

Hogar: la forja del alma

En cuna guerrera y sublime nació Juana 
Borrero Pierra, el 17 de mayo de 1877. Su abue-
lo Esteban de Jesús, poeta y dramaturgo, estuvo 
vinculado con los proyectos expedicionarios de 
Narciso López. Al estallar la guerra de los Diez 
Años, perseguido y amenazado de muerte, tuvo 
que emigrar a los Estados Unidos. La Junta Re-
volucionaria de Nueva York lo nombró repre-
sentante de Cuba, en Nassau. Su abuela Ana, 
marchó a la manigua con el padre de la poetisa, 
y allí creó dos escuelas para alfabetizar mam-
bises.

Esteban, escritor, poeta y médico, combatió 
en Camagüey y alcanzó el grado de comandante 
del Ejército Libertador. Convaleciente de varias 
heridas, resultó prisionero en momentos en que 
el capitán general del ejército Arsenio Martínez 
de Campos, aplicaba la estrategia de humaniza-
ción de la guerra, previa a la paz del Zanjón. No 
fue ejecutado. Se le confinó a vivir en los límites 
de la natal Camagüey, pero por el peligro que 
representaban sus ideas, decidieron deportarlo 
a Isla de Pinos, sanción finalmente conmutada 
por el destierro en La Habana. 

La casa de Puentes Grandes, en las márgenes 
del río Almendares, sería desde entonces, altar 
de la independencia patria y remanso espiritual 
de poetas, pintores y artistas revolucionarios, 
atraídos por el magnetismo de las tertulias 

Por
coronel 

René 
González 

Barrios

esAmor
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Cayo Hueso. En el arduo trabajo de los clubes 
del Partido, como maestro o como médico, com-
batiría el patriota, con el sufrimiento perenne 
de ver apagarse, día a día, la llama vital de su 
adorada Juana. 

Carlos

La adolescente poetisa había vivido deslum-
brada con Julián del Casal, desde que lo conoció 
en 1890, en una de las tertulias organizadas por 
Esteban. La impresión fue mutua. El intercam-
bio con el bardo enriqueció su universo espiri-
tual y marcó una impronta en la obra poética. 
Casal la retrataría en versos:
Tez de ámbar, labios rojos, pupilas de terciopelo
que más que azul del cielo, ven del mundo los abrojos.
Cabellera azabachada que, en ligera ondulación,
como velo de crespón, cubre su frente tostada.5 

El 10 de septiembre de 1893, enferma, re-
gresa de Nueva York con su padre. Un mes des-
pués muere Casal, quien poco antes había publi-
cado en La Habana Elegante el poema “Virgen 
triste”, dedicado a Juana Borrero, llamando la 
atención del mundo literario sobre su obra.

¡Ah! Yo siempre te adoro como un hermano,
No sólo porque todo lo juzgas vano
Y la expresión celeste de tu belleza,
Sino porque en ti veo ya la tristeza
De los seres que deben morir temprano.6

Los hermanos matanceros Federico y Carlos 
Pío Uhrbach, habían enviado a Esteban Borre-
ro un ejemplar del poemario Gemelas, escrito 

organizadas por Esteban. Allí, la pequeña Jua-
na presentaría, con solo cinco años, un imagi-
nativo dibujo –un clavel y una rosa–, obra que 
titularía Romeo y Julieta. Dos años después de-
clamaría su primer poema. Conocería además, 
en 1889, al pintor Armando Menocal, quien la 
deslumbraría con hiperbólicas imágenes y, en 
1890, al poeta Julián del Casal –su primer idi-
lio–, quien impactado diría: “más que talento 
ha revelado genio”.3 

El 10 de abril de 1892 José Martí fundaba 
en el club San Carlos, de Cayo Hueso, el Parti-
do Revolucionario Cubano. El 7 de julio, Este-
ban, acompañado de su hija Juana, tomaba en 
La Habana el vapor Niágara, rumbo a Nueva 
York, para entrevistarse con el Apóstol. En una 
velada en Chikering House, Juana conoce a 
Martí. De aquel encuentro escribiría a su fami-
lia: “José Martí, un caballero muy simpático, 
cerró la velada con un discurso sobre Pujol, papá 
y yo”.4  De regreso, en septiembre de ese año, Es-
teban sería uno de los principales conspiradores 
en la Isla. Un año después, volverían padre e hija 
a Nueva York, a reunirse con Martí.

La nueva gesta independentista llegó al en-
lutado hogar de los Borrero, cual campo de ba-
talla: Esteban acababa de perder en poco tiem-
po a sus hermanos Manuel y Elena. Identificada 
la casona como nido de independentistas, las 
autoridades españolas emplazaron frente a 
ella permanentemente una pieza de artillería, 
que amenazadora apuntaba, tratando de ame-
drentar a la familia. Esteban se vio obligado a 
emigrar a inicios de 1896, marchando todos a 

es fuego
de

Juana Borrero
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amo
por ambos. Juana sintió interés en conocer a los 
autores. Le presentaron a Federico, pero insistió 
en conocer a Carlos, cuyos versos le impresio-
naron. De aquel encuentro de almas intensas, 
surgió un amor de fuego. Ella le escribiría en fe-
brero de 1895: “Acabo de pensar algo inaudito, 
imposible, temerario. Oye Carlos. Antes de dos 
meses tú serás mío o yo estaré muerta”.7

Aunque tierna en la desmedida pasión, la rela-
ción fue intensa. A Esteban le preocupaba y trata-
ba de imponer mesura. Carlos, que por entonces 
trabajaba en la redacción de la revista El Fígaro, 
ansiaba incorporarse a la lucha, mas lo detenía 
el instinto de proteger a aquel delicado ángel, 
de quien brotaban a borbotones poemas llenos 
de amor y de amargura, como predestinando la 
muerte.

A principios de 1896, la familia Borrero tuvo 
que abandonar la Isla. Juana le imploró inútil-
mente le acompañara. Era imposible. La Patria 
reclamaba su presencia. Carlos la despidió con 
una declaración de amor y fidelidad eternos. 
Ella, resignada, esperaría. Escribiría entonces 
el poema El Ideal, que en una de sus cuartetas 
predecía: 

Donde quiera me lleve he de seguirle
Y aunque deba morir en suelo extraño
Yo cruzaré tras él siempre serena
La inmensidad grandiosa del océano.8

Raudo marchó Carlos al campo del honor 
en busca de lauros para su amada. Del bregar 
mambí le escribiría, añorando el momento del 
reencuentro. Ignoraba que no la volvería a ver.

Epitafio

La vida de Juana en el cayo fue breve. Una 
tuberculosis la puso muy pronto al borde de la 
muerte. Las fiebres altas la hacían delirar de-
sesperadamente, con dramáticas demandas 
al amor de Carlos. Una epidemia de tifus llegó 
entonces, como implacable azote, para darle la 
estocada mortal.

En el lecho de muerte dictó a su hermana 
Elena, el último mensaje al amado:

Última rima
Yo he soñado en mis lúgubres noches,
en mis noches tristes de penas y lágrimas,
con un beso de amor imposible,
sin sed y sin fuego, sin fiebre y sin ansias.

Yo no quiero el deleite que enerva,
el deleite jadeante que abrasa,
y me causan hastío infinito
los labios sensuales que besan y manchan.

¡Oh, mi amado!, ¡mi amado imposible!
mi novio soñado de dulce mirada,
cuando tú con tus labios me beses
bésame sin fuego, sin fiebre y sin ansias.

Dame el beso soñado en mis noches,
en mis noches tristes de penas y lágrimas,
que me deje una estrella en los labios
y un tenue perfume de nardo en el alma!9

Tardaría Carlos en conocer la triste nueva, 
que lo sumió en un marasmo de incontrolable 
desconsuelo. En lo adelante combatiría como 
fiera, quizás buscando la bala que le guiase al 
encuentro con la amada. Recibió la misión de 
marchar a Estados Unidos en comisión del lu-
garteniente general Antonio Maceo ante el De-
legado del Partido Revolucionario Cubano, en 
Nueva York. Cumplida esta, viajó a Cayo Hueso. 
En los dos meses que duró su estancia, visitaba 
a diario la tumba de la amada, con quien com-
partía largas horas de reflexión.

Quizás fuera entonces que escribiera el poe-
ma respuesta a la despedida de la amada:

Esteban Borrero
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Última Rima

Aspiración
Para que compasiva la recoja,
queda mi rima humilde en esta hoja
que ensueños melancólicos despierta;
brinda calor tu libro a mis difuntos
anhelos de pasión, guardando juntos
mis versos y los versos de la muerta!

Sólo el recuerdo del amor perdura!
Es mi estrofa ave herida, y se clausura
donde hallaron sus sueños dulce nido.
Ya, desdeñoso de mundana gloria,
quiero vivir con ella en tu memoria
o perderme con ella en el olvido!10

Enrolado en la expedición del Dauntless, 
comandada por Ricardo Delgado, en la noche 
del 24 de mayo de 1897, desembarca cerca de 
la Playa Bacuranao, al norte de La Habana. 
Combate bajo las órdenes del general José Ma-
ría Aguirre, en La Habana, y del  general José 
Lacret Morlot, en Matanzas. Nuevamente pelea 
como un torbellino. El 3 de julio de 1897, Lacret 
envía una carta al general español Luis Prats y 
Bandragen, retándolo a combate. La acción se 
produjo en Jicarita, y fue uno de los combates 
más sangrientos de la guerra del 95, con mu-
chas bajas de ambas partes. De aquella jornada 

el general Enrique Loynaz del Castillo, escribi-
ría en sus memorias: “Uno de los que más se dis-
tinguieron en las filas cubanas fue el gran poeta 
Carlos Pío Uhrbach, ascendido a comandante 
sobre el campo de batalla”.11

Continuó el poeta desafiando el peligro y la 
muerte, con la brújula perdida en el recuerdo de 
Juana. El 24 de diciembre de 1897, el ya teniente 
coronel Carlos Pío Uhrbach, falleció en un cam-
pamento mambí en la provincia de Matanzas. 
El parte oficial, declarando su deceso, consig-
naba la muerte por extenuación. Poco después, 
en una crónica sobre su vida, el periódico Cuba 
Libre sentenciaba:

“Como Lord Byron murió: adorando la liber-
tad. Por eso sobre su tumba desconocida, allá en 
el enmarañado boscaje donde los viejos árboles 
testigos de epopeyas sangrientas forman bó-
vedas, el cuerpo del poeta Carlos Pío Uhrbach 
duerme su eterno sueño, mientras su alma pura 
y blanca como la hostia, celebra sus desposorios 
con la amada muerta, la de los versos tristes, la 
de los ojos grandes…”.12

Nota:

 Fue respetada la redacción y ortografía de la época.
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Carlos Pío
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Prepararnos para
EVITAR LA GUERRA

Como parte de las actividades planificadas para el año de preparación para la defensa 2010, 
los ejércitos Central y Occidental, así como la Gran Unidad de la Gloria Combativa Rescate de 
Sanguily desarrollaron la Maniobra de Agrupación de Tropas, con el objetivo de comprobar 
los niveles de preparación y continuar afianzando la cohesión e instrucción de los órganos de 
mando y dirección del dispositivo defensivo territorial

1 2

Siempre libres, como quiso el Che

Emancipados una vez por el 
Guerrillero Heroico, los villacla-
reños son celosos salvaguardas de 
la Patria libre y soberana. En Villa 
Clara late Cuba, por eso, muchos 
se alistaron pronto para desarro-
llar la Maniobra de Agrupación de 
Tropas en el Ejército Central.

Devenido socializador privile-
giado de las actividades conme-
morativas del Aniversario 50 del 
mando más estable en la vanguar-

dia, Verde Olivo constató, entre el 
25 y el 28 de noviembre, los nive-
les de disposición y cohesión com-
bativas alcanzados por las fuerzas 
integrantes del sistema defensivo 
territorial en esa región militar del 
centro del país. 

Durante el recorrido por proba-
bles escenarios de enfrentamien-
to al enemigo, los reporteros del 
órgano de las FAR dialogaron con 
varios combatientes acerca de sus 
misiones y conocieron detalles de 
la preparación del personal. 

Hombre preparado vale por dos

Paciente, apostado entre arbus-
tos de marabú, el francotirador sol-
dado Javier Torres Benavides está 
listo para aniquilar blancos peque-
ños, bien enmascarados, principal-
mente los oficiales enemigos más 
importantes, en el avance hacia 
Santa Clara por la Carretera Cen-
tral. El joven reconoce cuán difícil 
es acostumbrarse a las yerbas que 
le cubren el cuerpo y soportar el 
asedio de los mosquitos.
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Foto 1 
En condiciones de campaña, los  
médicos y el personal sanitario  
brindan atención primaria a las  
bajas sanitarias durante las acciones. 

Fotos 2 y 3
Aunque se hallen en el monte,  
los combatientes crean las  
condiciones de vida indispensables.

Foto 4
Bien entrenados y disciplinados,  
reservistas y mulos de la Brigada  
de Infantería Ligera de Montaña,  
desarrollan las misiones combativas.

3 4

Sin embargo, nada perturba a 
este profesional. Apenas un año 
atrás recibió un curso de especia-
lización. Sobre las cualidades dis-
tintivas del francotirador, precisa: 
“Se trata de acostumbrarse a la 
espera. Nos escogen, sobre todo, 
si tenemos buena visión, pues hay 
que tirar a larga distancia”.

Como es profesor de Matemáti-
cas, Javier posee ventaja a la hora 
de calcular la fuerza del viento, de-
terminar la deriva para graduar la 
mira y acertar el disparo. Además, 
tiene la prerrogativa de regresar al 
aula y compartir con los alumnos 
sus vivencias, lo cual podrá esti-
mularlos a incorporarse al Servi-
cio Militar Activo.

Dada la orden, todos salen del 
monte. El coronel Ariel Quiles Gó-
mez, jefe de la brigada de infantería, 
forma la compañía de reservistas y 
advierte: “Ni miedo ni confusión, 
hay que batir el blanco con efecti-
vidad”. Enseguida hace un anuncio 
que alegra los corazones: “El al-
muerzo estará aquí pronto”.

Por su parte, el jefe del organismo 
político de la brigada, teniente coronel 
Freidy Páez García, recuerda que, en 
el momento de realizar el tiro, deben 
atenderse la disciplina y el cumpli-
miento de las normas de seguridad.

En el punto de amunicionamien-
to se encuentra la teniente Daule-
mis García Fariñas. Desde su egreso 
como oficial, hace dos años, es la 
jefa de Armamento de un batallón 
de infantería. 

Mientras los reservistas ejerci-
tan la puntería, ella registra en los 
documentos la cantidad de muni-
ciones que entrega y después los 
recoge, si sobran. También organi-
za el armamento y vela por las me-
didas de seguridad. 

Daulemis considera que su res-
ponsabilidad se acrecienta cuando 
trabaja con los reservistas, “porque 
no tienen la experiencia de los ofi-
ciales. Insistimos en la precaución 
de llegar a la línea de tiro sin bajar 
el seguro. Así evitamos accidentes. 
Doy orientaciones junto a otros es-
pecialistas respecto a la manipula-
ción del armamento, por ejemplo, 
la manera de poner los cargadores, 
colocar las municiones en el fusil.

“Como estoy preparada, impar-
to conocimientos al personal. De 
esa manera,  cumplo con lo expre-
sado en nuestra concepción estra-
tégica de Guerra de todo el pueblo”, 
concluye la teniente.

Después de formar al pelotón de 
infantería, el teniente Yunieski Pe-
láez Perera explica: “Respondo por 
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Foto 7,8 y 9
Brigadas de Producción y Defensa  
obstaculizan los accesos a Santa Clara.  
Defienden objetivos importantes de la 
ciudad, mientras tropas permanentes  
participan en el aniquilamiento  
de los contrarios.

Foto 10
El observador mantiene la constante  
vigilancia y advierte pronto  
si aparece el enemigo.

veintiún compañeros. Organizo las 
clases de lanzamiento de granada, 
arme y desarme del fusil, proce-
dimientos para realizar el tiro. En 
la maniobra llevamos a la práctica 
esos conocimientos”.

Antes de ser designado ins-
tructor político del 2do batallón 
de infantería, al cual pertenece 
Yunieski, el primer teniente César 
Mena Chacón fue jefe de compa-
ñía. Participó en las reuniones de 
estudio convocadas por la Escuela 
Provincial de Preparación para la 
Defensa, así como en la Operación 
Caguairán, en 2007. 

El actual subdirector de la radioe-
misora municipal de Placetas, resal-
ta el apresto de los reservistas para 
incorporarse a las actividades de 
preparación para la defensa. “Cuan-
do se hace el llamado, ellos respon-

den a pesar de problemas familiares 
y compromisos en la vida civil. Parti-
cipan en las movilizaciones con gran 
seriedad y disciplina”, comenta.

La experiencia de César como 
comunicador, lo avala como refe-
rente obligado de sus compañeros, 
interesados en el análisis de los 
lineamientos económicos y en el 
debate acerca de qué sucederá en 
el próximo Congreso del Partido. 
“Lo seguro, sostiene el político, es 
que vamos a emprender una re-
novación del modelo económico 
y seguimos defendiendo nuestro 
proyecto social socialista”.

A pocas horas del inicio de la 
maniobra, el soldado Yorgelis Álva-
rez Pereira prevé que los resultados 
serán superiores en relación con el 
Ejercicio Estratégico Bastión 2009. 
Este jefe de dotación lleva veintidós 
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Foto 5 y 6
Hermanados en la defensa 
de Caibarién, unidades de 
las MTT y fuerzas de la 
MGR repelen al agresor.

6
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meses en el servicio y ya sobresale 
como tanquista. Cual ígneo dispa-
ro, manifiesta: “La preparación ha 
sido muy buena este año. Agradez-
co a las FAR mi formación militar”.

Uno de sus compañeros, el solda-
do Léster Pérez Gómez, expone algu-
nas interioridades del acondiciona-
miento de la región de concentración. 
“El pelotón ocupa un lugar con su téc-
nica. Hacemos el enmascaramiento y 
preparamos la vida en campaña. 

“Construimos la chabola, don-
de dormimos oficiales y soldados; el 
puesto de mando, allí radica el jefe de 
la operación; los medios sanitarios: 
letrinas y baños. También tomamos 
precauciones para que el enemigo no 
pueda detectarnos. Quitamos los in-
dicios desenmascarantes, por ejem-
plo, papel, nailon, fogatas. Solo se 
permite fumar en el área designada”.

Experimentado al fin, el teniente 
coronel Rubén Artiles Alfonso, jefe de 
una Gran Unidad de Tanques de San-
ta Clara, resume: “La realización de la 
maniobra evidencia los altos niveles 
de instrucción de los combatientes, las 
unidades regulares, las Milicias de Tro-
pas Territoriales (MTT), las Brigadas 
de Producción y Defensa, los reservis-
tas y los alumnos de las Instituciones 
Docentes de Nivel Superior de las FAR. 

“Participan soldados que hace cua-
renta y cinco días concluyeron la pre-
paración en el regimiento de estudio 
y ya demuestran en el terreno los co-
nocimientos adquiridos”, significa el 
teniente coronel.

Al enemigo, ni tantico así

Desde hace meses, el águila enseña 
las garras. No atiende las advertencias 
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Foto 11
Una escuadra de Pro-

tección contra las armas 
de exterminio en masa 

realiza el tratamiento 
químico al medio.

11

cubanas, hechas en buena lid di-
plomática. Impaciente por someter 
el corazón de la Isla, da el primer 
zarpazo en Matanzas. Rauda, em-
prende el vuelo a Santa Clara. Allí 
encuentra un avispero, son tan in-
soportables las continuas picadu-
ras de   la metralla, que huye des-
pavorida otra vez. 

En las cercanías de la Escuela 
Provincial de Preparación para la 
Defensa, se asienta la región donde 
se concentran las fuerzas para or-
ganizar y realizar emboscadas con 
el objetivo de aniquilar y hostigar 
al enemigo, debilitar sus fuerzas 
vivas. 

Desde el puesto de mando, los 
representantes de la jefatura y pla-
na mayor emiten órdenes de com-
bate a las pequeñas unidades. Los 
árbitros, en los niveles de batallón, 
compañía y pelotón, modelan la 
guerra: imparten las dinámicas y 
evalúan su trabajo en el proceso de 
toma de decisiones. 

Según las variantes, pudiera 
suceder que un grupo contrarre-
volucionario actuara en áreas de 
defensa del batallón y lanzara oc-
tavillas. Tal situación compulsa a 
la jefatura y al instructor político a 
determinar la manera de neutrali-
zar las actividades del enemigo.

Como el agresor ocupa un terri-
torio, las tropas especiales desarro-
llan asaltos secretos a sus puestos 
de mando. Después, en una em-
boscada de aniquilamiento duran-
te el traslado de medios y parte de 
la logística, eliminan un grupo de 
fuerzas contrarias, desembarcadas 
en las Alturas de Montorola. 

Previo al golpe rápido, violento 
y efectivo, realizan una exploración 
minuciosa del terreno, analizan la 
geografía en detalle, las caracterís-
ticas de los puestos de mando y los 
horarios de movimiento del objeti-
vo. Por supuesto, nuestros hábiles 
combatientes permanecen ocultos, 
metamorfoseados en la naturaleza.  

Igualmente mañosos, campesi-
nos de verde olivo, incorporados a 
la Brigada de Infantería Ligera de 
Montaña, en Jibacoa, andan con 
sus arrias de mulos transportando 
armamento terrestre y antiaéreo. 
Desde abruptos lugares de las mon-
tañas, lanzan los aguijones contra 
los engendros del ave rapaz.   

Más allá, en Cayo Conuco, fuer-
zas de la Marina de Guerra Revolu-
cionaria, tropas guardafronteras, 
compañías de las MTT y unidades 
de Defensa Antiaérea, activan el 
dispositivo defensivo a fin de recha-
zar la penetración por Caibarién.

Como parte de la defensa de 
ese litoral, un pelotón de zapado-
res pertenecientes a las MTT, siem-
bran minas contradesembarco de 
entre cincuenta y cinco y sesenta 
kilogramos adentrándose en la 
playa. Aún empapados y envueltos 
en un manto pesado de jejenes y 
mosquitos, los milicianos se man-
tienen diligentes.

Muy próxima al lugar, está des-
plegada la brigada quirúrgica. Ga-
rantiza la atención médica especia-
lizada a la agrupación de fuerzas 
que defiende el cayo. Además, su 
personal brinda consultas médicas 
y tratamiento a los pobladores de 
la zona.

Por su importancia estratégica, 
política y militar, en Santa Clara se 

defiende a ultranza el área urbana 
y sus accesos, mediante acciones 
de pequeñas unidades de tanques 
e infantería, en cooperación con 
los otros elementos del dispositivo 
defensivo del territorio. 

Integrantes de las Brigadas de 
Producción y Defensa obstaculizan 
las vías de entrada a la ciudad y se 
encargan de la protección, defensa 
y seguridad del edificio, en el cual 
se ubica la brigada quirúrgica del 
Hospital Militar. Con el propósito 
de contrarrestar la ofensiva enemi-
ga, dan golpes efectivos y se replie-
gan con rapidez. 

En la Loma del Capiro, altos 
jefes del Ejército Central narran y 
aprecian un probable episodio de 
guerra. Desde las 06:00 horas el 
invasor se anuncia con bombas. 
Maniobra al norte tratando de ocu-
par los principales accesos al área 
urbana. Desembarca y comienza la 
penetración al este. Avanza por la 
Carretera Central. 

Alrededor de las 09:00 horas 
acontecen acciones de desgaste en 
Arcoiris y Ochoa. Unidades de las 
MTT se subordinan a un batallón 
de tanques para desarrollar accio-
nes de desgaste sobre la explora-
ción enemiga que emplea un avión 
no tripulado.

Bien temprano, las grandes mo-
les desconservadas, se encontraban 
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Foto 12: Se expone lo instruido durante la preparación de  la técnica. 

Foto 13: Tanques y combatientes: garantía de la victoria. 

Foto 14: Marchan las tropas dispuestas para el combate.
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en la región de concentración. Hom-
bres y medios concluyen el último 
evento de la puesta en completa dis-
posición combativa. El bramido de 
las bestias metálicas retumbó por 
doquier, en tanto se dirigían a pelear 
por Santa Clara.

Reforzada con un pelotón de in-
fantería, una compañía de tanques 
protege el reparto Escambray. Para 
cumplir su cometido cuenta con 
una batería de morteros de 120 
milímetros y otras unidades de 
aseguramientos.

El supuesto enemigo intenta 
avanzar en dos direcciones fun-
damentales, las carreteras de Pla-
cetas y Manicaragua. Un batallón 
enfrenta el desembarco helitrans-
portado. Luego, se produce el fuego 
concentrado de todas las armas en 
el batimiento y rechazo de los in-
vasores. Ráfagas y cañonazos com-
ponen el réquiem a los indeseables 
rapaces, finalmente aniquilados.      

Acero dentro de acero 

Polígonos, gimnasios, campos 
de tiro y demás instalaciones reper-
cuten en la instrucción de los jóve-
nes que inician el Servicio Militar 
Activo (SMA). La mayoría habla de 
las inquietudes y osadía al asumir 
diferentes retos con responsabili-
dad, deberes y derechos.

El momento cumbre irrumpe. 
Existe mezcla de energía y adrena-
lina. Músculos tensos ante la sensa-
ción de arrancada. Unos y otros mi-
ran alrededor. Hay desafío y ánimo 
de vencer el último obstáculo de tan 
férrea enseñanza. 

Con la maniobra la Gran Unidad de 
la Gloria Combativa Rescate de San-
guily, comprobó la capacidad comba-
tiva de sus fuerzas y medios, asentada 
en nuevos conceptos de la táctica para 
actuar contra el enemigo. 

 “A mí no hay tanque que me 
venza. Soy su dueño, siempre lo he 
sido”, expresó con vehemencia el 
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Foto 15
Será difícil para el 
enemigo, visualizar 
nuestras armas.

Foto 16
La precisión del 
fuego dificulta el 
avance invasor. 15
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soldado conductor mecánico, Ariel 
Zamora Despaigne, el día que ini-
ció el ejercicio.

Sin pausa 

Ante una supuesta agresión del 
enemigo, en la madrugada se in-
terrumpe el sueño. Hay movimien-
to a través de diferentes vías. Jefes, 
órganos de mando, sargentos, sol-
dados y reservistas reciben el aviso 
de presentarse en sus puestos. 

Los eventos de la puesta en 
completa disposición combativa 
suceden en las primeras horas. El 
paso apresurado y seguro de las 
tropas refuerza el pavimento mo-
jado. Prevista con los medios de la 
inspección, dan señal de apresto.

Ruido y humo indican la descon-
servación de la técnica y el arma-
mento, que salen de las obras de alta 
protección, y se ubican en columnas. 
Se comprueba el estado de completa-
miento del combustible, lubricantes 

y otras providencias. La maleza en-
vuelve los medios blindados, alejados 
del contacto visual del enemigo. 

“Preparación y cohesión com-
bativa –explica el teniente Yulián 
Verdecia Espinosa, jefe de pelo-
tón–, toman valor en el área de des-
concentración. Aquí se intensifican 
las clases y facilitan informaciones 
sobre las características del enemi-
go. Fuerzas y medios están idóneos 
para cumplir las misiones.

“Estamos aptos militar, física 
y mentalmente para contrarrestar 
cualquier acción del enemigo con-
tra nuestro país. La alta moral nos 
distingue”, señaló el soldado Enri-
que León Espinosa. 

El “silencio” de las botas 

“El empuje de las tropas hacia 
la región de designación combati-
va, afrontó condiciones climatoló-
gicas severas y puso a prueba habi-
lidades adquiridas, lo que permitió 

el éxito esperado”, reconoció el te-
niente coronel Juan José Silva, jefe 
de batallón de tanque.

Sobrevivir en campaña es difí-
cil, más cuando debes racionalizar 
necesidades como sueño, hambre 
y cansancio. Según la cadete de 
cuarto año de Infantería, Dayma 
Martínez Martínez, de la Escuela 
Interarmas Antonio Maceo, quien 
cumple práctica de mando, “este 
escenario me dio la posibilidad de 
salir de teorías tácticas, para poner 
en acción el arte de dirigir y la al-
ternativa correcta en emboscadas, 
superación de obstáculos acuáti-
cos y otros sucesos militares”. 

Para el teniente Hidel Rodrí-
guez Alcalá, médico de la brigada, 
el control de las medidas higiéni-
cas constituye un parámetro im-
portante, pues evita bajas sanita-
rias y mantiene un mayor número 
de efectivos en el combate.

Con el desembarco aéreo por 
un punto cercano de la capital, las 
unidades de tanques, conjunta-
mente con el fuego de la artillería, 
ocupan un área de espera. Poste-
riormente, salen a la línea de fue-
go para batir la columna enemiga.

“Las pequeñas unidades, a través 
de la defensa nocturna, han mante-
nido al agresor confinado; reorgani-
zado la defensa y obstaculizado las 
vías de acceso para impedir acciones 
ofensivas y crear condiciones de re-
chazo y expulsión del territorio na-
cional”, apuntó el coronel Luis Cuor-
veaux Navea, jefe de la gran unidad.
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Foto 17:Para lograr el éxito, resultó indispensable el cumplimiento exacto de la misión
 individual. 

Foto 18: El ejercicio educativo en campaña ganó madurez, preparación y comprometimiento. 

Foto 19: Conocer y emplear correctamente los medios resultó decisivo en la maniobra.
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Victoria en la mira  
de los cañones 

Polvareda roja se levanta en la ac-
ción combativa. Cubre a combatien-
tes y la técnica de combate, al realizar 
fuego con tanques, armas de infante-
ría, artillería y defensa antiaérea.

El aparato de árbitros permite 
comprobar a jefes y oficiales en el 
desarrollo de la maniobra. Rostros 
que reflejan satisfacción al acen-
tuar y comentar el buen uso de la 
técnica modernizada y  la profesio-
nalidad  de los participantes.

Seguro de su papel en las accio-
nes, el soldado artillero Edy Infante 
Blanco confiesa al finalizar la ma-
niobra que, durante su preparación 
en el Regimiento de Estudio, lo más 
difícil fue el primer tiro en el tan-
que. “Hoy domino la técnica y estoy 
orgulloso. Cuando pase el tiempo 
recordaré este  ejercicio”, afirma.  

“Reconocer el tiempo dedica-
do al entrenamiento por oficiales 
y  combatientes, demostró la for-
taleza de espíritu. Mientras, los 
árbitros exigieron el buen  desen-
volvimiento de cada actividad para 
vencer al contendiente”, apuntó el 
coronel  Cuorveaux Navea.

Ver las fuerzas blindadas manio-
brar en el terreno, demuestra que 
acero dentro de acero es como se 
define a un tanquista, igual que la 
caballería mambisa de Ignacio Agra-
monte en el rescate de Sanguily.

Hombres vestidos de ofensiva. 
Semillas que expanden experien-
cias a futuras generaciones. Disci-
plina y estrategia militar guían la 
lucha final. ¡Misión cumplida! 

Comunión de hombres,  
mar y tierra

Un fuerte repiquetear de campa-
na rompió la tranquilidad de varias 
unidades del occidente del país. 
Oficiales y sargentos demostraron, 
en acciones contra el supuesto 
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adversario, la destreza alcanzada 
en los fuertes entrenamientos du-
rante el año de preparación para la 
defensa.

A través de la puesta en comple-
ta disposición combativa, la ocupa-
ción de una región de concentra-
ción para cohesionar las tropas y 
la lucha contra desembarcos nava-
les ante una supuesta invasión, se 
comprobó la destreza de partici-
pantes y la eficacia de los medios. 

Las tropas, en marcha hacia ob-
jetivos clave, demostraron cómo la 
disciplina y el conocimiento de la téc-
nica no pueden faltar para vencer. 

En el terreno, los simulacros 
perfeccionaron los conocimientos 
de las clases de preparación con 
la técnica, el armamento y contri-
buyeron a elevar la instrucción. 
Oportunidad para practicar los sa-
beres adquiridos en escuelas y aca-
demias y comprobar las posibilida-
des combativas del armamento. 
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Antes de llegar a esta etapa, se 
acondicionaron polígonos y teatros 
de operaciones; perfeccionaron los 
planes de disposición combativa y 
se estudiaron las posibles formas y 
medios de agresión del enemigo.

En el empeño por alistar mejor 
al ejército uniformado y multipli-
cado del pueblo, resultó esencial el 
trabajo con el hombre, pues en la 
moral del combatiente radican las 
convicciones y la disposición para 
sostener una causa y vencer.

Ejercicio para triunfar

Las continuas alarmas, las deto-
naciones, los movimientos de tropas 
se vuelven una constante durante la 
maniobra en Pinar del Río. Las ac-
ciones tienen como escenario a la 
capital provincial y también varios 
sitios de geografía montañosa. El 
propósito: elevar la cohesión de los 
órganos de mando e incrementar 
las habilidades de los jefes, oficia-
les, sargentos y soldados.

El ejercicio inicia con la puesta 
en completa disposición combativa 
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de las fuerzas y medios. Las acti-
vidades se dirigen a lograr que los 
hombres alcancen el nivel óptimo 
de preparación y estén en mejores 
condiciones de cumplir las misio-
nes asignadas.

Tropas y medios se trasladan a una 
región de concentración  donde se in-
tensifica la preparación. Se realizan 
clases tácticas de formación y ejerci-
cios de tiro. Se crea la región de em-
boscadas, las piezas de artillería son 
emplazadas y se comprueba el cum-
plimiento de las normas de tiempo.

Tras dos días de tensión, la ciu-
dad despierta en medio del soni-
do de las sirenas. Poco después, la 
tierra se estremece con las explo-
siones. La aviación enemiga lanza 
golpes sucesivos contra el norte de 
la capital pinareña: prepara las con-
diciones para un desembarco heli-
transportado, mediante el cual se 
apoderan de los accesos a la urbe.

Las acciones se suceden una tras 
otra, durante la última jornada. 
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Tras fracasar el intento de penetrar 
por aire, el enemigo trata de hacerlo 
por tierra; no obstante, allí también 
encuentra una feroz resistencia.

Sobre los blindados, que apenas 
pueden avanzar debido a la obs-
trucción de las vías y las acciones 
de desgaste, cae el fuego nutrido de 
las unidades regulares, las Milicias 
de Tropas Territoriales y Brigadas 
de Producción y Defensa.

Nuevos ataques de la aviación 
enemiga intentan apoyar el avance 
de sus efectivos, pero reciben una 
dura respuesta de la defensa antiaé-
rea. Después de intensos combates, 
con un número elevado de bajas, los 
invasores se convencen de la impo-
sibilidad de ocupar la ciudad y se re-
tiran. Así concluye el ejercicio, de-
mostrando una vez más el alto nivel 
de preparación alcanzado. 

Entera disposición  

La tensión recorrió los rostros de 
los participantes. Cuando el jefe plan-
teó las misiones, se supo qué hacer en 
cada circunstancia. Los combatientes 
de una Gran Unidad de Tanques lle-
garon capacitados a la puesta en com-
pleta disposición combativa.

Conformadas fundamentalmente 
por jóvenes del Servicio Militar Activo, 
un porcentaje de las tropas recibieron 
cursos previos en el Regimiento de Es-
tudio. Ello permitió el buen desarrollo 
de las acciones combativas.

Necesitaron poco tiempo para alis-
tarse y abandonar la ubicación perma-
nente, en busca de posiciones de fuego 
cercanas donde mantenerse ocultos 
hasta asestar el golpe demoledor.  

Las dinámicas de la jornada ini-
cial permitieron elevar la madurez 
de los soldados, mejorar la preci-
sión del tiro, así como los procedi-
mientos tácticos para el combate. 
“Hemos logrado que todo el perso-
nal perfeccione los hábitos y habi-
lidades en el empleo de las armas 
de tanque e infantería y defienda la 

Patria en todo momento”, expresa 
el teniente Antonio Acosta Terán.

Detrás de la exploración, los blin-
dados avanzaron hacia el corazón del 
terreno. Ingenio, disciplina y cohe-
sión constituyeron el eslabón común 
de los combatientes, quienes “han 
creado una identidad, un conoci-
miento sólido de sus especialidades, 
y así lo expusieron”, señala el mayor 
Antonio Escalona Valiente, jefe de un 
batallón. 

Teniendo en cuenta las caracte-
rísticas del lugar, la maniobra de-
mandó la entrega física y mental de 
los participantes. “Al aprovechar las 
cualidades de protección y enmasca-
ramiento, adaptamos nuestra técnica 
y realizamos mejor las misiones”, re-
fiere el soldado José Ramiro Roque, 
conductor mecánico de tanques. 

Una mano a otra mano

La Gran Unidad de Tanques 
ocupó, además, una región de con-
centración. Allí agrupó las tropas 
mediante el cumplimiento de ta-
reas con austeridad y eficacia. 

Junto al dominio de la técnica y 
el armamento, la cohesión consti-
tuye un componente indispensable 
para la puesta en completa disposi-
ción combativa. 

Durante este tiempo, el solda-
do Hansel Cabrera, apuntador de 
mortero 120 milímetros, ha apren-
dido mejor el significado de la pa-
labra colectivo, la importancia del 
grupo y del trabajo en equipo. “Así, 
nuestros disparos son más efecti-
vos y decisivos”, asegura.

Por ello, es indispensable rea-
lizar “actividades de preparación 
a fin de desarrollar y perfeccionar 
prácticas y destrezas de los jefes, 
los órganos de mando y las tropas. 
Este elemento facilitará niveles de 
organización superiores”, detalla 
el teniente coronel Luis Enrique 
Vargas López, jefe de preparación 
combativa de la unidad. 

El reto fue enorme. No bastó co-
nocer. Actuar también constituyó 
un punto de partida para próximas 
acciones, compromiso para salvar 
la historia y las tradiciones comba-
tivas revolucionarias.

Todos al agua

Lo dijeron los viejos marinos 
que observaron las acciones  esta 
mañana: Loma Fría olió a guerra. 
Ante una supuesta invasión y des-
embarco enemigo, las fuerzas de 
la Marina de Guerra Revoluciona-
ria (MGR), cumplieron los planes 
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Foto 20
El arte del enmascaramiento protegió con 
celo los medios y aseguró la sorpresa. 

Foto 21
Otra definición de defensa: confianza en 
poner ojo y bala en el mismo objetivo.
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previstos al desconcentrarse y alis-
tarse para el combate. 

El enmascaramiento impidió 
que satélites u otros medios enemi-
gos detectaran a las unidades cohe-
teriles, navales y de costa, a las de 
ataque torpedero y a las auxiliares, 
las cuales frustraron un supuesto 
desembarco invasor.

Los medios de exploración locali-
zaron al enemigo. Luego, proporcio-
naron la ubicación a las unidades de 
ataque torpedero y coheteril. En mi-
nutos, cada quien conoció su lugar 
e importancia. Trabajar de manera 
conjunta resultó una de las estrate-
gias más ejecutadas y confrontadas.

“Durante las acciones, los comba-
tientes realizaron una ardua prepa-
ración a fin de alistarse y cumplir las 
misiones para tiempo de guerra. De-
mostraron fuerza, disciplina, respon-
sabilidad y elevados conocimientos”, 
afirma el capitán de fragata Lázaro 
Martínez Morales.

“Desde un fondo táctico de lucha 
contra el enemigo se cumplieron di-
námicas satisfactorias. Este simulacro 
demostró la preparación alcanzada 
por oficiales, sargentos y marineros”, 
agrega el capitán de fragata.

Para el teniente de corbeta Rider 
Laverdeza King, jefe de una insta-
lación de lanzamiento remolcada, 

“participar en esta acción me dio la 
oportunidad de prepararme más y 
entrenar a los subordinados en el 
dominio del medio de combate”.

Las unidades de superficie de la 
MGR demostraron conocimientos 
del teatro de operaciones, defen-
dieron las posiciones al mantener 
la observación constante sobre el 
hipotético enemigo y practicaron 
la disuasión con los lanzamientos 
de unidades coheteriles, navales y 
costeras. 

Así, la mañana esparció un olor 
diferente por la bahía y alrededo-
res. Sus ecos cotidianos y casi silen-
ciosos se diluyeron en la estampida 
de las armas. Comunión de mar y 
tierra, cómplices de una Marina de 
¡Patria o Muerte!

36
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El gran Pablo Piccaso 
fue uno de los funda-

dores del cubismo. Así 
como Georges Braque, 
Fernand Léger y Juan 
Gris, el español trató las 
formas de la naturaleza 
mediante el empleo de 
figuras geométricas y la 
fragmentación de líneas 
y superficies.

Alusiva al ataque aé-
reo de la Legión Cón-
dor alemana y la Avia-
ción Legionaria italiana, 
el 26 de abril de 1937, 
sobre la capital histórica 
y cultural vasca, su com-
posición Guernica se 
considera ícono de los 
horrores de la guerra.   

Cada trazo figura terri-
bles realidades: el des-
concierto ante lo brutal 
y oscuro, el dolor incon-
solable de la madre con 
el hijo muerto entre los 
brazos, la sombría pa-

loma del ala desgajada, 
los restos del guerrero 
portador de la espada 
rota junto a la flor... Ver-
dadera simbología in-
mortalizada en simples 
líneas.

Puesto que el artista 
jamás explicó la obra, 
permitámonos asumirla 
cual legado sumario al 
estudio de los significa-
dos y formas gráficas de 
la lucha armada. Sin la 
pretensión de homolo-
gar a cubistas y militares 
aprendices de cartógra-
fos, estos últimos deben 
esforzarse para repre-
sentar conceptos mili-
tares lo mejor posible. 

En aras de facilitar 
ese aprendizaje, en la 
Escuela Interarmas de 
las FAR General Anto-
nio Maceo, se incorpo-
ró a la Base Material de 
Estudio el texto Ayuda 

a la instrucción sobre 
símbolos y abreviatu-
ras militares a emplear 
en el nivel de peque-
ñas unidades. 

Este documento cons-
ta de tres capítulos. El 
primero relaciona los gra-
dos y abreviaturas milita-
res. Su contenido resulta 
muy útil a los cadetes de 
nuevo ingreso que no 
fueron camilitos, quienes 
deben familiarizarse con 
grados y términos para 
dirigirse correctamente 
a los superiores.

Los símbolos militares 
aparecen en el segundo 
capítulo. Entre las repre-
sentaciones más utiliza-
das destacan los puestos 
de mando; las regiones de 
concentración; las bases 
combativas; las tropas 
ofensivas; armamentos 
como ametralladora, co-
hete, fusil, lanzacohetes, 

lanzagranadas; tipos de 
fuego; obras fortifica-
das y soterradas; cue-
vas; aviación; minas. 

Por último, el tercer 
capítulo refiere el em-
pleo de la regla táctica. 
La realización del mate-
rial demandó la acucio-
sa investigación biblio-
gráfica documental. Por 
ejemplo, fueron consul-
tados el trabajo referi-
do al Estado Mayor en 
campaña y el Manual de 
símbolos y abreviaturas 
militares.

Además de otras 
ventajas, el folleto pro-
porciona conocimientos 
preliminares acerca del 
arte de trazar mapas, lo 
cual bien valdría la pena 
aprehender ungidos con 
el espíritu del movimien-
to cubista y el ansia de 
comprender y recrear la 
guerra, acaso algún día, 
al estilo de Piccaso. 

Por Iris D. Abril
Ilustración: Luis Gómez

Los interesados en 
precisar aspectos 
tratados en el texto 
anterior, deben con-
tactar con el Centro 
de Información de la 
Escuela Interarmas 
de las FAR General 
Antonio Maceo. Asi-
mismo, podrán so-
licitar ayuda a través 
del correo electró-
nico: 
cuconac@unicom.
co.cu

¿Representar la guerra como 
Piccaso?
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La actualización del modelo económico cubano 
se entiende como el conjunto de análisis, pro-

puestas y medidas que tiene lugar hoy en la sociedad 
cubana bajo la dirección del Partido, del Gobierno y 
con la participación de todo el pueblo. Su mención 
despierta en muchas personas, con naturalidad,  un 
sinnúmero de preguntas. ¿Qué modelo económico 
tenemos? ¿Qué estructuras deben continuar y cuáles 
actualizar? ¿Qué es un modelo económico socialis-
ta? ¿Qué nos puede ser útil de las otras experiencias 
internacionales de so-
cialismo? En fin, ¿qué 
podemos entender por 
actualización del mode-
lo económico en Cuba, 
en el 2010 y hacia los 
próximos años?

Tan complejas interro-
gantes obligan a pensar y 
contribuyen a compren-
der mejor los procesos en 
curso. Ya Marx advertía 
que la economía política 
levanta las pasiones que 
otras ciencias no despier-
tan, porque toca las fibras 
del interés privado. Fidel 
ha demostrado que la 
economía no es una cien-
cia natural, sino social, 
política.

El pueblo cubano está 
consciente de que el Pro-
yecto de Lineamientos 
de la política económica 
y social, que se analiza en estos momentos, promueve 
pasos hacia el reordenamiento de la economía, involu-
cra al presente y, sobre todo, a  las bases del futuro de la 
nación. Estas preocupaciones y la participación masiva, 
son indicadores del grado de implicación y compromi-
so, que fruto de la Revolución, tiene la inmensa mayo-
ría con los destinos del país.

En nuestro caso, no debemos entender por tal 
modelo una construcción a priori de una estructura 
económica clásica, válida para una etapa que ha en-

vejecido y debe ser reemplazada por uno nuevo. La 
actualización no es una reforma económica porque no 
cambia la prioridad socialista del pueblo sobre los me-
dios fundamentales de producción. 

Lo que nos proponemos actualizar es la base econó-
mica, resultado de una sucesión compleja de factores que 
fueron cimentando la economía nacional. Cuba refleja 
económicamente, en algunos aspectos, las huellas de 
deformaciones estructurales heredadas por la Revolu-
ción. A ello se suman, además, medidas adoptadas en el 

período revolucionario 
en pos de rescatar la so-
beranía económica y la 
conquista de la justicia 
social, experiencias de 
sistemas económicos 
propios o asimilados 
del enfrentamiento a 
la genocida guerra eco-
nómica del gobierno 
de los Estados Unidos 
por medio siglo, a las 
medidas de resistencia 
ante la caída del campo 
socialista, perfecciona-
miento empresarial y a 
conceptos aplicados en 
la primera década del 
siglo XXI para buscar 
eficiencia, a partir de la 
experiencia acumulada 
en más de cuatro déca-
das de Revolución.

Ningún diagnósti-
co puede ser un reflejo 

chato o narración lineal de nuestras insuficiencias, por-
que en cada sector o actividad económica han incidido 
innumerables factores. Tampoco debemos reducir a un 
aspecto las causas de los fenómenos analizados, tal como 
ocurre, en ocasiones, con la crisis internacional, el blo-
queo, eventos meteorológicos, la supuesta mala aplica-
ción de sistemas económicos, entre otras causales.

Madurar el modelo económico requerido  para des-
plegar hasta la última fuerza productiva en nuestras 
condiciones históricas, exige entenderlo como un 

i
A ctualización

en CUADRO
apretado

Pa
rt

e

Por teniente coronel 
Rafael Emilio Cervantes Martínez

Doctor en Ciencias Económicas  
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cho Fidel y Raúl, el trabajo ideológico en estas circun-
tancias resulta crucial para entender bien la justeza de 
cada medida y lograr el apoyo consciente del pueblo. 

Sin dudas, la polémica y la participación organi-
zada por las instituciones de la Revolución resultan 
necesarias. De hecho ya tienen lugar en muchos es-
cenarios. Pero esos debates serán más útiles cuando 
se asuman con cultura y realismo. No debemos impa-
cientarnos porque los cambios transcurran con ritmos 
y formas distintos a los que cada quien tiene pensado.

De este gran ordenamiento debe mantenerse el sos-
tén de nuestra esencia socialista, como la propiedad 
social sobre los medios fundamentales de producción y 
la planificación en su carácter rector del diseño econó-
mico, junto a los fundamentos éticos que guían nuestro 
proceso revolucionario. Lo nuevo, tal y como se ha veni-
do informando, está en la superación de deformaciones 
como la existencia de estructuras innecesarias; el des-
pilfarro de la fuerza de trabajo con plantillas infladas; 
la no correspondencia entre el crecimiento de la pro-
ductividad del trabajo y de los salarios; el sobregasto 
de recursos materiales, en particular los energéticos; 
la acumulación de tierras ociosas; la poca efectividad 
del control de los recursos que abre las puertas a la 
corrupción y la insuficiente cultura exportadora y de 
sustitución de importaciones, entre otras tendencias 
negativas. Al mismo tiempo, se lucha por la creación o 
ampliación de formas económicas dinámicas con regu-
laciones tributarias, entre otras.

Como expresó Raúl en el último Pleno de la Central 
de Trabajadores de Cuba, la actualización del modelo 
económico es auténticamente cubano, sale de nuestra 
historia y tiene en cuenta los errores cometidos para 
no repetirlos. 

La Revolución tiene la suficiente madurez para 
cortar sin precipitaciones, y  evitar los equívocos que 
pueden originarse al llevar a la práctica una idea insu-
ficientemente elaborada. Los derivados por los límites 
del conocimiento de nuestro tiempo podrán erradi-
carse con el avance del conocimiento colectivo. 

A quienes han perdido la fe en las posibilidades 
de la economía socialista,  junto a los que sueñan con 
establecer una economía capitalista en Cuba, les de-
cimos: ¡La actualización es cosa de revolucionarios, 
como la plata en las raíces de los Andes!

proceso de sucesivas aproximaciones. Es decir, poner 
la economía a tono con estos tiempos, hacerla sosteni-
ble en el concierto de la economía internacional por el 
camino cubano al socialismo.

Cuando se nos pregunta a cuál economía socialista 
aspiramos, respondemos: a una economía inserta en 
las aspiraciones de la ideología de la Revolución Cuba-
na en el actual contexto internacional. Y esos no son 
términos imprecisos, sino conceptos que delimitan sus 
contornos. Nuestra Constitución socialista es conquis-
ta y brújula de este ordenamiento. La cultura y el co-
nocimiento atesorado por el pueblo, socializado hacia 
la solución de cada problema, cierran la ecuación.

En el Aula Magna de la Universidad de La Haba-
na, el compañero Fidel reconoció como un gran error, 
creer que alguien sabía algo de socialismo. Con pos-
terioridad afirmó que tenemos ideas de cómo se cons-
truye, aunque  necesitamos muchas más. 

La actualización no es un acto único, menos aún, 
el resultado de una fórmula maestra. Resulta un pro-
ceso de transformaciones realistas, en ocasiones com-
prensible para el sentido común, fuera del círculo de 
expertos. Deviene además, institucionalización y eli-
minación de trabas a las fuerzas productivas como 
reajuste a partir de experiencias acumuladas. 

Estamos conscientes de que el país debe vivir con 
cuanto sea capaz de producir. Para ello deberán adop-
tarse medidas de ajuste de los gastos y recursos. Lo 
anterior provoca en ciertas personas una actitud de 
vacilación entre el entendimiento de la necesidad de 
determinada medida y las implicaciones personales. 
Una dificultad en este terreno, será romper tradicio-
nes creadas por la propia Revolución en aras de la jus-
ticia social, las cuales se han hecho carne de nuestro 
tejido social y desestimulan el trabajo. 

No podemos sujetarnos a ideales ajenos a nuestras 
posibilidades actuales y futuras. Es imprescindible 
hacer valer el principio de distribución socialista, de 
cada cual según su capacidad, a cada cual según su 
trabajo. Han de corresponder, decía Lenin, la norma 
de trabajo y la de consumo.

La actualización de nuestro modelo económico es 
parte fundamental del diseño de socialismo que quere-
mos y podemos construir. Ello determina la necesaria 
integralidad de las medidas adoptadas. Como han di-
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Cuando el 31 de julio de este año 
el Comandante en Jefe expresó: 

“Las nuevas generaciones de jóvenes 
cubanos harán llegar su mensaje, que 
nació de la experiencia vivida por su 
Patria, cumplirán un deber sagrado que 
le impuso la época que les correspon-
dió vivir. Lo harán con humildad y con 
la verdad en la mano…”, avizoraba el 
papel que les tocaría desempeñar en el 
XVII Festival Mundial de la Juventud y 
los Estudiantes.

Por primera vez, el hemisferio sur 
del continente africano acoge el prin-
cipal evento de la juventud progresista 
y antimperialista de nuestro planeta. 
La magna cita tiene, además, una es-
pecial connotación al conmemorarse el 
aniversario cerrado de independencia 
de varias naciones africanas. Tal es el 
caso de Namibia (20); Zimbabwe (30);  
Angola, Mozambique y Guinea Bissau 
(35). La elección de Sudáfrica es un 
reconocimiento a la lucha librada por 
este pueblo contra el imperialismo y el 
apartheid. 

El evento está dedicado a las figuras 
de Fidel Castro Ruz y Nelson Mandela, 
personalidades representativas de la 
defensa de los ideales más puros del 
ser humano. Tal homenaje manifiesta la 
gratitud de los pueblos africanos a los 
combatientes cubanos, en su mayoría 
jóvenes, que contribuyeron o entregaron 

oportunidad para la juventud cubana, de 
condenar el bloqueo impuesto a nuestro 
país y de reclamar la excarcelación de 
los cinco patriotas presos en Estados 
Unidos. 

Mientras Fidel aboga por la paz 
mundial y alerta sobre los peligros de 
una guerra nuclear, llega esta cita juvenil 
con un lema cargado de espíritu comba-
tivo: ¡Por un mundo en paz, solidaridad 
y transformaciones sociales, derrotemos 
al imperialismo! 

Érase una vez un festival

En Praga, capital de la antigua repú-
blica Socialista de Checoslovaquia, se 
congregaron por primera vez, alrededor 
de diecisiete mil muchachos de setenta 
y dos países. De esta manera homena-
jearon la heroica resistencia del pueblo 
checoslovaco contra la ocupación nazi.

Durante el atardecer del 25 de julio de 
1947, en el estadio praguense Strahov, 
se inauguró oficialmente el I Festival. Al 
sonar las trompetas fue izada la bandera 
azul con el emblema de la FMJD y se es-
trenó una hermosa canción conocida hoy 
como el Himno de la Juventud Democrá-
tica, compuesta por Anatoli Novikov, con 
letra de Lev Oshanin. 

Cuba no pudo asistir al encuentro; 
pero, sin dudas, el mensaje del evento 
se quedó en la conciencia de los jóvenes 
antimperialistas de la época.

Fiesta de la juventud mundial

En territorio 

Por Yirenia Ferrer Ysern
Foto: Boris F. Atiénzar

sus vidas para derrocar al ejército racis-
ta, y también, a quienes desde distintas 
esferas profesionales brindan su ayuda 
solidaria, en aras de mejorar la calidad 
de vida de las naciones africanas.

La idea de asignar a Sudáfrica la 
sede, surgió en el  Consejo General de la 
Federación Mundial de la Juventud De-
mocrática (FMJD), celebrado en  febre-
ro. La propuesta, presentada por la Liga 
Juvenil del Congreso Nacional Africano 
(CNA), organización gobernante desde 
la victoria sobre el apartheid, contó con 
el consenso de las fuerzas agrupadas 
en la Alianza Juvenil Progresista y de la 
Agencia Nacional para la Promoción de 
la Juventud, vinculada directamente a la 
presidencia del país. 

El llamamiento del festival exhorta 
a los jóvenes a sumarse a “la lucha de 
resistencia contra la explotación de los 
pueblos y del medio ambiente, por la real 
satisfacción de las necesidades con ra-
cionalidad y respeto mutuo”. Asimismo, 
apela por un futuro pacífico sin el impe-
rialismo.

Además de las nuevas relaciones 
de amistad y amor surgidas entre jó-
venes de diversos países, así como el 
optimismo respirado en los encuentros, 
cada espacio de debate representa una 

sudafricano
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Según el mayor  Miguel Ángel Caldas Véliz, 
jefe de la Sección UJC de la Dirección Política 
de las FAR, la institución se propone desarrol-
lar el XVII Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes en cada una de las organizaciones 
de base. “Llevar el festival a la base significa 
reforzar en las nuevas generaciones el cono-
cimiento acerca de la participación de nuestro 
país, en tan significativo momento de la histo-
ria y reconocer a los protagonistas de aquella 
gesta”. 

Considera importante acercar a la juven-
tud a quienes entregaron su aporte voluntario 
y solidario a los pueblos africanos e hicieron 
realidad lo que expresara Fidel “Ser internacio-

nalista es saldar nuestra propia deuda con la 
humanidad…”.

Con este propósito se llevan a cabo varias ac-
ciones, tales como la realización de conversatorios 
con combatientes internacionalistas, organización 
de exposiciones fotográficas alusivas a momen-
tos importantes de aquella epopeya…También se 
presentan libros relacionados con la misión inter-
nacionalista de Cuba en los países del África y son 
proyectados películas y documentales.

Las organizaciones de base de las FAR y su 
universo juvenil se recrean y aprenden  durante la 
fiesta de la juventud mundial, y de esta manera, 
rinden tributo a los jóvenes que ofrecieron sus vi-
das en nombre de la paz y la solidaridad.

Edición Año Sede Participantes
Cantidad 
de países Lema oficial

I

II

III

IV

V

VI

VII

VIII

IX

X

XI

XII

XIII

XIV

XV

XVI

1947

1949

1951

1953

1955

1957

1959

1962

1968

1973

1978

1985

1989

1997

2001

2005

Praga, Checoslovaquia

Budapest, Hungría

Berlín, RDA

Bucarest, Rumania

Varsovia, Polonia

Moscú, URSS

Viena, Austria

Helsinki, Finlandia

Sofía, Bulgaria

Berlín, RDA

La Habana, Cuba

Moscú, URSS

Pyongyang, RPDC

La Habana, Cuba

Argel, Argelia

Caracas, Venezuela

17.000

20.000

26.000

30.000

31.000

34.000

18.000

18.000

20.000

25.600

18.500

26.000

22.000

12.325

6.500

25.000

72

82

104

111

114

131

112

137

138

140

145

157

177

132

110

145

¡Juventud, únete en la lucha por una paz firme 
y duradera!

¡Juventud, únete! ¡Adelante, por una paz firme, 
por la democracia, la independencia nacional 
de los pueblos y por un futuro mejor!

¡Juventud, únete frente al peligro de una nueva
 guerra, en pro de una paz duradera!

¡No! ¡Nuestra generación ya no servirá a la muerte
 y la destrucción!

¡Por la paz y la amistad!

¡Por la paz y la amistad!

¡Por la paz y la amistad!

¡Por la paz y la amistad!

¡Por la solidaridad, la paz y la amistad!

¡Por la solidaridad antimperialista, la paz y la amistad!

¡Por la solidaridad antimperialista, la paz y la amistad!

¡Por la solidaridad antimperialista, la paz y la amistad!

¡Por la solidaridad antimperialista, la paz y la amistad!

Sede de una esperanza

¡Globalicemos la lucha por la paz, la solidaridad,
 el desarrollo y contra el imperialismo!

¡Por la solidaridad y la paz, luchamos contra
el imperialismo y la guerra!
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ser audaces y valientes. Contaba con la 
confianza y el respaldo total de los jefes 
de la Revolución, en especial del Coman-
dante en Jefe Fidel Castro Ruz. 

Las notas tomadas por Pedro Luis, 
durante el curso relámpago, en Moscú, 
sirvieron para identificar conceptos y 
apreciaciones acerca del enemigo, es-
tructura de mando, táctica de combate, 
normas para desembarcos, unidades de 
asalto, blindadas, técnica y armamento 
y sus bases e instalaciones. 

Los asesores hispano soviéticos, 
quienes desde los días iniciales del triun-
fo nos acompañaron, transmitieron sus 
conocimientos sobre la materia. Los in-
tegrantes de la Sección de Información 
suplían la falta de experiencia con la to-
tal consagración.  

Constituía la principal fuente para el 
estudio de las Fuerzas Armadas de los 
Estados Unidos el análisis del conteni-
do de diferentes publicaciones. Especial 
atención se prestaba a las agresiones pi-
ratas y a las bandas contrarrevoluciona-
rias diseminadas a lo largo del país. 

Durante el combate diario eran dise-
ñadas las estructuras del sistema de la 
Inteligencia Militar. Muy pronto llegaron 
a la conclusión de que una agresión mili-
tar directa era inminente. Se apreciaron 
diferentes zonas de desembarco, entre 
ellas, Playa Girón. 

Girón: Prueba de fuego

Comenzada la agresión mercenaria 
el 17 de abril, la Sección de Información 
del Estado Mayor General recibió como 
misión principal la obtención de infor-
mación sobre el enemigo que había de-
sembarcado, la posibilidad de desem-
barcos en otras zonas del país y, sobre 
todo, la eventual participación directa 
de las fuerzas armadas norteamerica-
nas en la agresión. 

Centinelas

Por coronel 
René González Barrios El capitán del Ejército Rebelde Ma-

nuel Quiñones Clavelo, Pedro Luis 
Rodríguez, recién había regresado de 
Moscú, tras un curso intensivo de ape-
nas tres meses de preparación en una 
especialidad completamente descono-
cida para él: la Inteligencia Militar. A la 
sazón, su experiencia combativa se limi-
taba a la actividad en las filas del Parti-
do Socialista Popular y del aparato clan-
destino del 26 de Julio, en la natal Zaza 
del Medio, y de combatiente guerrillero 
en la columna No. 8 Ciro Redondo, a la 
que se incorporó en Las Villas durante 
la invasión. En los primeros momentos 
del triunfo, había formado parte del 
G-2, del Ejército Rebelde. 

El entonces jefe del Estado Mayor 
General, comandante Sergio del Valle, 
le planteó una nueva, compleja y delica-
da misión: crear un órgano de análisis 
para el estudio de las fuerzas armadas 
del enemigo principal de la soberanía 
de Cuba y la monitorización permanen-
te de sus actividades. El 5 de diciembre 
de 1960 quedaba oficialmente consti-
tuida la Sección de Información del Es-
tado Mayor General.

Con la incertidumbre propia de 
cualquier inicio, comenzó el capitán 

Pedro Luis la organización 
de la nueva tarea, junto a 
otros cinco jóvenes proce-
dentes de las Milicias Na-
cionales Revolucionarias. 
Estricto apego a la verdad 
sería, desde entonces, un 
credo venerado. 

Para el naciente órga-
no no habría minuto de 
descanso. El enemigo era 
poderoso y su agresividad 
imponía el ritmo de traba-
jo. Las circunstancias obli-
gaban a los fundadores de 
la Inteligencia Militar a 

Capitán Pedro Luis Rodrí-
guez  y teniente Elio López, 
en los días posteriores a 
la victoria de Playa Girón.
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Con la finalidad de interrogar prisio-
neros u obtener datos del contacto de 
nuestras tropas con el enemigo, el propio 
día 17 el capitán Pedro Luis envió al te-
niente Elio López al central Australia. El 
18 exploró personalmente el oeste de la 
capital hasta la región de Bahía Honda, 
en la provincia de Pinar del Río, donde 
señales diversionistas de unidades nava-
les norteamericanas simulaban posibles 
desembarcos. 

La Sección de Información realizó 
un importante papel en la obtención de 
información acerca de la preparación 
de los mercenarios, la participación 
norteamericana y de algunos gobiernos 
latinoamericanos y la preparación de la 
brigada; no obstante, había tenido un 
rol limitado durante los combates. El 
trabajo más duro, sin embargo, comen-
zó cuando la invasión fue derrotada. 

Tras participar en la organización de 
traslado de los prisioneros desde Playa Gi-
rón, y una vez concentrados en la Ciudad 
Deportiva de la capital, el capitán Pedro 
Luis recibió la orden del Comandante en 
Jefe de hacerse cargo de la custodia, de 
los interrogatorios, y de la elaboración de 
los informes conclusivos de la invasión. 
La orden era terminantemente clara en 
cuanto a la garantía de las condiciones de 
vida y del trato humanitario. 

En el Hospital Naval, aún a medio 
construir, la tropa de la Sección de In-
formación –a la cual se habían incorpo-
rado nuevos integrantes–, de conjunto 
con un batallón de milicias, que había 
sido designado para la protección del 
campamento, organizó las condiciones 
de vida y ejecutó el interrogatorio de 
mil 181 prisioneros, quienes revelaron 
hasta los más mínimos detalles de la in-
fausta aventura. 

Además, hubo que organizar el plan 
de visitas para los familiares   –en oca-
siones más de una al día–, el flujo de 

correspondencia, la recepción de ali-
mentos... Por aquellos días el Coman-
dante en Jefe, personalmente, frecuen-
taba la instalación para conversar con 
los prisioneros. Su presencia en medio 
de las complejas condiciones de enton-
ces, era un estímulo para el trabajo y la 
profesionalidad. No hubo que lamentar 
un solo incidente. 

Del profesionalismo de aquellos pio-
neros de la Inteligencia Militar queda-
ron para la historia el reconocimiento 
del máximo líder de la Revolución, por 
la labor realizada y los informes con-
clusivos sobre la composición social 
de la brigada mercenaria 2506, la pre-
paración y estructura, y la vinculación 
directa del gobierno de los Estados Uni-
dos y sus fuerzas armadas en el zarpa-
zo. Al jefe de la Sección, capitán Pedro 
Luis Rodríguez, cupo la honra de fungir 
como acusador principal en el juicio a 
los mercenarios.

Nuevos desafíos

Vendrían de inmediato nuevas mi-
siones. El órgano de Inteligencia se in-
crementaría en cantidad de hombres, y 
a la estructura de información y análisis 
se añadiría una sección de exploración 
táctica y otra estratégica, que incluía la 
atención a la Base Naval de los Estados 
Unidos, en la Bahía de Guantánamo. 

En junio de 1961 se le subordinó a la 
Sección, la primera unidad de reconoci-
miento en interés del Estado Mayor Ge-
neral, con el nombre de Compañía Lige-
ra de Combate, radicada en el poblado 
de El Chico, al suroeste de la capital.

Se establecieron, a lo largo del país, 
los puestos de observación, fundamen-
talmente en los cayos y áreas costeras, 
donde en condiciones precarias, los ex-
ploradores lucharían contra las incur-
siones piratas. Helicópteros, varias 

insomnes de la Patria 

Informe resumen sobre la 
brigada mercenaria 2506, 
conocido popularmente
 como “el gusanito”.
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Octubre y la inminencia de una guerra 
nuclear. La Sección de Información ocu-
pó, en aquellos días turbulentos, un local 
colindante al del Comandante en Jefe, 
en el Puesto de Mando Provisional de las 
FAR, frente al del Jefe del Estado Mayor 
General. El Comandante en Jefe y los 
principales jefes de las FAR lo visitaban a 
diario. Con arduo e intenso trabajo, ganó 
prestigio y un espacio especial en la con-
sideración del mando de la Revolución.

Después de la Crisis de Octubre, la 
lucha contra piratas constituyó una de 
las misiones principales. Desde un Pues-
to de Mando avanzado en la península 
de Hicacos, con medios de aviación y 
marina subordinados, dirigió múltiples 
y exitosas operaciones contra enemigos 
que pretendían atacar el país o infiltrar 
armamentos para las bandas contrarre-
volucionarias. En diciembre de 1963, la 
misión de lucha contra piratas se entregó 
al Ministerio del Interior; la especialidad 
concentró sus esfuerzos en el estudio y 
observación permanente de las fuerzas 
armadas del enemigo principal.

El ciclón Flora vio a los hombres de 
la Inteligencia Militar en la primera 
trinchera, junto al Comandante en Jefe, 
en las unidades anfibias, mientras res-
cataba campesinos. Días después del 
desastre natural, cumpliendo órdenes 
del entonces comandante Raúl Castro 
Ruz, el jefe de la Sección de Inteligencia 
partía en un buque hacia Argelia, con-
duciendo la técnica militar con que tro-
pas cubanas llevarían a cabo la primera 
misión internacionalista de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias.

La Sección de Información adoptó, 
en 1964, el nombre de Dirección de In-
formación Militar y, en 1973, el actual: 
Dirección de Inteligencia Militar. 

Múltiples serían en esos años los de-
safíos, en Cuba y en el cumplimiento de 
misiones internacionalistas. Ha carac-
terizado el trabajo, la garantía de nues-
tra soberanía con el aseguramiento in-
formativo oportuno a nuestros jefes y 
tropas para la toma de decisiones.

El ya comandante Manuel 
Quiñones Clavelo, primer 
jefe de la Inteligencia Mi-
litar en las FAR, mientras 
trabajaba en el terreno.

avionetas y lanchas rápidas fueron, 
entonces, los principales medios de 
combate de la Inteligencia Militar. La 
cayería del norte de la Isla, desde Cayo 
Blanco hasta el norte de la actual pro-
vincia de Ciego de Ávila, fue testigo del 
accionar de los exploradores. Se creó un 
destacamento de “hombres rana”, para 
asegurar la exploración y el combate 
naval, y uno de paracaidistas. 

Resultaron seleccionados oficiales de 
exploración en los ejércitos y las armas. 
Poco después comenzaría la asesoría so-
viética y con ella los primeros pasos en 
el desarrollo de la exploración radioelec-
trónica, iniciada con la formación de pe-
queñas unidades de “radioescuchas”. 

La dinámica incansable del momen-
to colocó a los fundadores en mejores 
condiciones para enfrentar la Crisis de 
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El legado

La lealtad patriótica y la entrega in-
condicional de los hombres de la Inteli-
gencia Militar cubana se remontan, a las 
guerras por la independencia de Cuba. 
Jefes militares como Máximo Gómez, 
Ignacio Agramonte, Vicente y Calixto 
García, Manuel de Jesús Calvar, Carlos 
Roloff, entre otros, establecieron redes 
de agentes dentro de las propias filas 
del enemigo. El mayor general Federi-
co Fernández Cavada creó, a inicios de 
la Guerra de los Diez Años, un servicio 
“del espionaje y la exploración militar”, 
al frente del cual designó al teniente co-
ronel Félix Germán Barrio-Howard. 

Abogados, periodistas, comercian-
tes, conductores de trenes, telegrafistas, 
voluntarios, campesinos, sacerdotes, 
mujeres, niños, brindaron informacio-
nes valiosas y apoyo logístico, desde 
las sombras, al Ejército Libertador. Sus 
contemporáneos los identificaron como 
laborantes, confidentes o agentes. Car-
los Manuel de Céspedes y José Martí 
hicieron gala de excelencia como cons-
piradores y organizadores de servicios 
secretos. Los campos de batalla fueron 
testigos de la audacia y efectividad de 
la exploración militar. La invasión de 
Oriente a Occidente, en la guerra del 
95, fue el más vivo ejemplo.

Continuadores de la Inteligencia 
Mambisa fueron los miembros del 
Servicio de Inteligencia Rebelde crea-
do, en el mes de marzo de 1958, por 
el comandante Raúl Castro Ruz en el 
II Frente Oriental Frank País, al fren-
te del cual fungió el entonces teniente 
Arturo Lince González. 

Múltiples acciones cumplió la Inteli-
gencia Rebelde a lo largo del país, sobre 
todo, en el territorio de la antigua provin-
cia de Oriente, desde donde operaban y 
partieron las principales columnas rebel-
des. Las células del 26 de Julio, del Parti-
do Socialista Popular brindaron desde la 
clandestinidad, la información requerida, 
así como auxiliaron la invasión y la libera-
ción de pueblos y ciudades.

Cincuenta años después

Herederos de los hombres y muje-
res de la Inteligencia Mambisa, la In-
teligencia Rebelde y los fundadores de 
la especialidad en los primeros años 
de la Revolución, la nueva generación, 
orgullosa del legado histórico, asume 
los cada vez más complejos retos im-
puestos por el enemigo actual con su 
galopante desarrollo tecnológico. Al-
gunas premisas se mantienen intactas. 
El trabajo es permanente, sin descanso 
y apasionante. 

Otras son hoy las condiciones. Mejor 
la preparación individual y más moder-
nos y efectivos los medios de que dis-
ponemos para cumplir, con humildad y 
orgullo, esta tarea. La juventud predo-
mina.

Asimismo, la lealtad y la entrega 
continúan invariables, sólidos e inamo-
vibles en el enfrentamiento constante a 
los más variados y complejos desafíos y 
en la vigilancia y el estudio permanente 
del enemigo, como contribución a la se-
guridad de la Patria. 

Seres modestos y anónimos, conti-
nuarán guardando el sueño del pueblo 
trabajador, con los oídos receptores y la 
pupila insomne, siempre a las órdenes 
de la Patria. 

Grupo de exploración, 
durante el cumplimiento 
de misión internacio-
nalista en la República 
Popular de Angola.
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Invariablemente, antes de 
concluir cada año fiscal, el 

Departamento de Defensa de 
Estados Unidos presenta sus 
necesidades presupuestarias 
para el próximo. Sin embar-
go, tanto las cantidades soli-
citadas como las finalmente 
aprobadas, distan mucho de 
ser la expresión verdadera de 
cuanto ese país destina, en 
términos financieros, a gas-
tos militares.

Al monto aprobado por el 
Congreso, –para el año fiscal 
2011 asciende a la astronó-
mica cifra de 549 mil millo-
nes de dólares, catorce mil 
millones más que en 2010– 
resulta preciso adicionar las 
llamadas “partidas suple-
mentarias” que, desde 2001, 
se solicitan en el transcurso 
del año con el fin de finan-
ciar la omnipresente cruzada 
mundial antiterrorista. 

Por iniciarse ese año 
las operaciones militares en 
Afganistán, dichas asigna-
ciones rondaron los diecisie-
te mil millones de dólares. 

Solo dos años después, al 
momento de la invasión a 
Iraq en 2003, ascendieron 
vertiginosamente a 93 mil 
millones y hoy, para sostener 
ambos conflictos, se requie-
re la enajenante cantidad de 
140 mil millones. Cálculos del 
Servicio de Investigaciones 
del Congreso estiman que el 
costo anual por cada efectivo 
desplegado en ultramar es, 
aproximadamente de 390 mil 
dólares. 

En teoría, las asignacio-
nes fuera de los planes anua-
les tienen la intención de pro-
veer fondos adicionales para 
gastos imprevistos. En la 

tágono las multimillonarias 
cantidades destinadas a acti-
vidades propias de la Defen-
sa, pero que son responsabi-
lidad de otros departamentos 
o agencias federales y, por 
tanto, incorporadas a sus 
respectivos presupuestos. 

Por citar solo dos ejem-
plos; los gastos generados 
por el arsenal nuclear de Es-
tados Unidos están compar-
tidos entre los presupuestos 
del Departamento de Defen-
sa y el de Energía. Otro: el 
omnipresente Departamento 
de Seguridad de la Patria, 
creado posterior a los atenta-
dos del 11 de septiembre, ab-
sorbe en programas y otras 
actividades vinculadas a la 
defensa alrededor de cuaren-
ta mil millones de dólares. 

SOBORNOS, FAVORECI-
MIENTOS Y PREBENDAS

Al hablar en mayo del pre-
sente año ante una promoción 
de oficiales en la Academia 
Naval de Anápolis, Mariland, el 
presidente Barack Obama dijo 
que el despilfarro y los gastos 
injustificados en el sector de 
la Defensa serán conside-
rados “inaceptables”, sobre 
todo, cuando ese país está 
involucrado en dos guerras y 
sumido en una severa recesión 

Por teniente coronel Gustavo Robreño Díaz

práctica sucede que, por ser 
solicitados después de apro-
bado el presupuesto, dichos 
egresos no son objeto de un 
riguroso control congresio-
nal. La administración Bush 
se valió de ello, y los demó-
cratas prometieron –primero 
cuando asumieron el control 
del Congreso y luego de la 
Casa Blanca–, renunciarían a 
esa práctica como forma de 
financiar las guerras. Hasta 
hoy eso no ha ocurrido, y se 
suma a la larga lista de “asig-
naturas pendientes” del pre-
sidente Obama.

Tampoco están incluidas 
en el presupuesto del Pen-

La verdad que oculta 
el  presupuesto  de  defensa 

Se estima en 
390 mil dólares 

el costo anual 
de cada efectivo 

desplegado 
en ultramar.



económica de la cual no logra 
reponerse. 

Obama hizo referencia a 
un estudio ordenado por la 
Casa Blanca, según el cual, 
alrededor de 295 mil millones 
de dólares se “malgastaron” 
en 2009, en 95 programas de 
la Defensa no vinculados con 
los desafíos que enfrentan 
en la actualidad las fuerzas 
armadas de Estados Unidos. 
Tras un oscuro velo de irregu-
laridades, en que se ocultan 
sobornos, favorecimientos y 
prebendas, el presupuesto 
militar de Estados Unidos en-
mascara grandes sumas de 
dinero. 

Los contratos del Pen-
tágono han estado siempre 
matizados por las ganancias, 
tanto individuales como de 
las grandes empresas del 
Complejo Militar Industrial. 
En más de una ocasión la 
Agencia de Auditoría del De-
partamento de Defensa ha 
detectado el incremento de 
millones de dólares en los 
costos finales de determina-
dos contratos, que no se jus-
tifican con el trabajo realizado 
ni con las piezas y accesorios  
incluidos. 

Resultan práctica habi-
tual dentro del mundo de las 
ventas militares, las dádivas 
a quienes de una manera u 
otra, ya sean civiles o mi-
litares, están vinculados al 
proceso de contratación, 
aprobación, compra y pues-
ta en servicio de técnica de 
combate, armamentos o sus 
componentes. No existe una 
manera definida de mate-
rializar ese pago de favores. 
Puede ser en efectivo, en 
objetos de valor, en viajes y 
vacaciones familiares o has-

ta en acciones y bonos de la 
propia empresa. No interesa 
el monto de la gratuidad; ello 
se carga al costo final del 
contrato. 

Esas investigaciones han 
determinado que es prácti-
ca recurrente falsificar los 
resultados de las pruebas 
de calidad de los equipos 
o componentes fabricados 
por determinada empresa, a 
cambio de jugosos “favores”. 
Por ejemplo, se han detec-
tado desembolsos en hono-
rarios con el objetivo de cu-
brir, desde donaciones para 
financiar campañas políticas, 
hasta estancias en centros 
turísticos de militares y, con-
gresistas involucrados en la 
certificación de la calidad  y 
cantidad de lo contratado. 

Las frecuentes críticas 
de los servicios armados a la 
calidad de diversos equipos 
y armamentos han revelado 
falsificaciones en las pruebas 
para su fabricación o entra-
da definitiva en servicio, que 
han obligado luego a invertir 
sumas adicionales en aras de 
corregir la falla o, sencilla-
mente, cancelar de manera 
definitiva su incorporación al 
inventario de las fuerzas ar-
madas. 

Todo ese turbio entarima-
do se sustenta en la posibili-
dad que tienen las empresas 
del Complejo Militar Industrial 
de incrementar el precio ini-
cial del contrato, incluido el 
margen de utilidades inicial-
mente calculado, cuando el 
costo de fabricación excede 
lo estimado. Es práctica ha-
bitual que el oficial a car-
go de un proyecto solicite 
transformaciones de “última 
hora”. El costo de dichas 

Más de la mitad de los gastos generados por el arsenal nuclear de 
Estados Unidos corren a cuenta del Departamento de Energía.

Tras un velo de irregularidades, el presupuesto militar de Es-
tados Unidos oculta sobornos, favorecimientos y prebendas.
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modificaciones, así como el 
nuevo margen de utilidades, 
se adiciona al costo original 
de la transacción. De acuerdo 
con datos de la Agencia de 
Auditoría Central de la De-
fensa, programas estimados 
inicialmente en quinientos 
millones de dólares, han cos-
tado finalmente más de mil 
doscientos.

El Centro de Valoraciones 
Estratégicas y Presupuesta-
rias de Estados Unidos pu-
blicó, a mediados de 2010, 
un balance financiero de las 
operaciones realizadas en el 
exterior por las fuerzas arma-
das estadounidenses durante 
el período 2001-2009. Reve-
la el estudio que desde el año 
2001, el gobierno y los con-
tribuyentes estadounidenses 
han destinado unos 904 mil 
millones de dólares para fi-
nanciar la “sacrosanta” cru-
zada mundial antiterrorista.  

TODO CON DINERO AJENO

Además, como asegura 
el investigador cubano Néstor 
García Iturbe en su estudio 
“Escándalos del Pentágono”, 
se calculan en miles la canti-
dad de artículos que, de forma 
deliberada y con el evidente 
afán de favorecer a sus pro-
veedores y obtener dádivas 
por ello, compran las fuerzas 
armadas a precios varias ve-
ces superiores al real.

Cita el autor el caso de 
un simulador de vuelo, que 
contenía una caja de herra-
mientas, por cuyo martillo la 
fuerza aérea pagó la increíble 
cantidad de 436 dólares. Ahí 
no paró la cosa: por la caja en 
su conjunto, cuyo precio en el 
mercado era de 92 dólares, 

el Pentágono desembolsó la 
suma de diez mil 168.  

En esta interminable re-
lación se incluyen ceniceros 
para aviones militares en 659 
dólares cada uno; un asiento 
reclinable en trece mil 900; 
un interruptor eléctrico –“en 
la calle” cuesta tres dólares 
con cincuenta centavos– en 
dos mil 540; seis tornillos 
–de 13 centavos– en dos mil 
cuarenta; una pinza en 748 y 
una cafetera en seis mil 700. 

En fin, si tomamos en 
cuenta las partidas adicio-
nales deliberadamente omi-
tidas, las actividades propias 
de la defensa “cargadas” 
financieramente a otras en-
tidades, así como los pagos 
por sobornos, favorecimien-
tos y prebendas en los con-
tratos de adquisición, diver-
sos analistas establecen que 
la cantidad real de dinero 
destinado a gastos militares 
es el doble de la asignada 
por el Congreso al Departa-
mento de Defensa. 

Siguiendo este criterio, 
podemos estimar entonces 
que Estados Unidos destinará 
en el año 2011 más de mil mi-
llones de dólares para gastos 
militares: una elevada pero 
–por ajena– poco protegida 
cifra, convertida en presa ape-
tecida y fácil 
de devorar por 
los “halcones” 
que rondan el 
f i rmamento 
del Norte “re-
vuelto y bru-
tal”. 

Se estima que Estados Unidos destina para gastos militares 
el doble del dinero asignado por el Congreso al
Departamento de Defensa.

El costo del nuevo Vehículo Expedicionario de la 
Infantería de Marina (EFV) se ha incrementado 
como resultado de continuas modificaciones.

Los contribuyentes estadounidenses han aportado a la cruzada 
mundial antiterrorista unos 904 mil millones de dólares.
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Tras los mareos de la travesía, 
con  marejadas fuertes y casi 

sin alimentos, el domingo 2 de di-
ciembre, por fin, el yate Granma 
tocó fondo cerca de las costas del 
sureste de Cuba. Cuanto habían 
sentido a bordo fue poco, en compa-
ración con lo que estaba por venir.

Las botas nuevas llenaron de 
ampollas los pies en aquel infernal 
manglar, al cual no había por dón-
de entrarle y parecía no acabarse 
nunca, para llegar a tierra firme.

Los mosquitos y jejenes, al pare-
cer aliados a las tropas de la tiranía, 
fueron los primeros en perseguir y 
acosar a los expedicionarios.

Nadie sabía cuánto habían ca-
minado cuando los mangles co-
menzaron a quedar atrás, para 
avanzar en medio de un hierbazal 
de escasa altura, desde el cual se 
escuchaban los vuelos rasantes de 
la aviación enemiga que arrojaba 
bombas y ametrallaba el entorno, 
con el fin de reforzar el cañoneo de 
una fragata, cercana a la costa.

Extenuados y quebrantados los 
pies de los ochenta y dos valientes, el 
miércoles 5 de diciembre, hicieron 
alto en medio de aquel paraje, al que 
alguien se le ocurrió bautizar mu-
cho antes como Alegría de Pío. Y 
ahí sobrevino el bautismo, no preci-
samente con agua bendita, sino con 
proyectiles de fusiles y ametrallado-
ras, que convirtieron el sitio en uno 
de los infiernos de Dante.

Sin claudicar jamás, porque 
“aquí no se rinde nadie”, pero su-
perados en número y armas por la 
tropa de la dictadura batistiana, los 
bisoños combatientes rebeldes se 
dispersaron, muchos fueron asesi-
nados a sangre fría por los esbirros 
de uniforme.

Solos o en pequeños grupos, 
los sobrevivientes emprendieron el 
camino hacia las elevaciones de la 
Sierra Maestra, las cuales muchos 
ni siquiera sabían hacia dónde que-
daban. Casi siempre avanzaban 

Por Héctor Arturo
Fotos: Camilo Ernesto Valdés Bello

expedicionario

Che Guevara expresó que el desembarco del Granma fue un 
naufragio. Después de ese acontecimiento, resulta difícil imagi-
nar lo que pasaron aquellos hombres, entre ellos uno que vivió 
la verdadera

de noche, y se ocultaban duran-
te el día para no ser detectados. 
La vida dependía de la habilidad 
para romper monte, no cejar ante 
el cansancio, el hambre, la sed, y 
alcanzar los firmes de aquellas 
montañas, que cada vez parecían 
quedar más y más lejos.

Arsenio García Dávila fue de 
los que quedó totalmente solo, 
acompañado únicamente por su 
fusil 30,06 de mira telescópica y 
una cantimplora, que llenaba de 
agua cuando podía acercarse a un 
arroyo o manantial, siempre con 
el peligro de ser descubierto por la 
soldadesca ebria de sangre buena. 
Trozos de caña y algún que otro 
cangrejo crudo mitigaron algo su 
hambre de días y días sin probar 
bocado alguno.

Entonces, a cierta distancia, 
a través de la mirilla de su fusil, 
utilizada como catalejo, divisó un 
humilde bohío aislado. Observó 
un buen rato si había algún movi-
miento de tropas; solo vio, de vez 
en vez, a una mujer, a quien deci-
dió acercarse.

“Recuerdo que tenía acento es-
pañol. Me dijo la llamaban La Ga-
llega. Me brindó enseguida lo que 
tenía en ese momento: un  poco 
de yuca hervida y revoltillo. 
A mí me supieron a gloria, 
debido al hambre de va-
rios días sin comer abso-
lutamente nada, pues la 
caña y los cangrejos da-
ban mucha sed, y no se 
sabe qué es peor: si el 
hambre o la sed.

“Comí aquello de un tirón. Por 
supuesto, con el estómago total-
mente vacío, las yucas y el revolti-
llo me cayeron como una bomba, 
pero sirvieron de mucho para reco-
brar fuerzas y seguir.

“La Gallega, sin saber quién era 
yo, ni en lo que andaba, al parecer 
se lo imaginó, me sugirió que tra-
tara de encontrar a un campesino 
llamado Eduviges Pérez. Él seguro 
podría ayudarme a evadir el cerco y 
la persecución de los guardias de la 
tiranía. También me señaló el rum-
bo a seguir para toparme con él.

“Luego de agradecerle, empren-
dí camino de nuevo, loma arriba y 
loma abajo, en busca de la finca de 
Eduviges, un campesino que era 
hermano del después comandante 
Crescencio Pérez.

Arsenio García 
Dávila tiene una 
memoria prodi-
giosa. Recuerda 
cada uno de los 

episodios de 
aquellos días 

heroicos, de los 
cuales él fue 
protagonista.

Odisea de un



verde olivo  diciembre 201050

“A los pocos días, a través de 
la mira telescópica, vi una cerca 
y a un campesino que laboraba la 
tierra. Me acerqué poco a poco; 
decidí bajar antes hacia un arroyi-
to medio seco, para llenar de agua 
la cantimplora. Fue entonces que 
aquel hombre me divisó y llamó 
rápidamente, diciéndome que si 
llegaba al arroyo me iban a matar, 
pues allí mismo había una embos-
cada del ejército.

“Me invitó a pasar a su finca. 
Me pidió le diera la mochila y el fu-
sil y que él me levantaba el último 
alambre de su cerca. Le respondí 
que la mochila se la daba, pero el 
fusil se quedaba conmigo. Pasé a 
duras penas, y le expliqué que an-
daba buscando a un señor llamado 
Eduviges. Se identificó, entonces, 
como tal y me regañó diciéndome 
que yo era demasiado desconfiado 
por haberme negado a entregarle 
mi fusil. Discutimos un rato sobre 
el asunto y creo lo convencí con el 
argumento de que este fusil signifi-
caba la única garantía que tenía de 
defender mi vida.

“Entonces me ofreció leche de 
una vaca acabada de ordeñar, algu-
nas viandas hervidas y me escondió 
en un pequeño montecito algo ale-
jado de su casa. Al poco rato se apa-
reció con ropas de civil, un cubo va-
cío, de los utilizados para el ordeño, 
y adentro colocó mi mochila y can-
timplora. Me insistió en enterrar el 
fusil, porque si nos topábamos con 
el ejército, nada podría hacer yo 
solo contra una tropa.

“Así lo hicimos y caminamos no 
sé cuántas leguas, hasta llegar a la 
zona de Buey Arriba, algo lejos de 
Cinco Palmas, que es el lugar don-
de el otro hermano de Crescencio, 
Mongo Pérez, logró el encuentro 
de Fidel con Raúl y otros expedi-
cionarios. Por cierto, uno de aque-
llos siete fusiles con los cuales Fi-
del dijo que ganábamos la guerra, 
era mi 30,06.

“Después de eso es increíble 
cuanto pasé para reunirme con Fi-
del y el resto de los expedicionarios. 
Estuve en Manzanillo, en Bayamo y 
Santiago de Cuba, con el apoyo de 
campesinos de esas zonas y de las 
Mujeres Martianas, que tenían con-
tactos con el Movimiento, pues a mí 
nadie me conocía en tales parajes.

“Cuando se produjo el ataque 
al Uvero yo estaba en La Habana, 
siempre tratando de reincorpo-
rarme a la lucha. Me hicieron un 
carné falso de conductor de una 
ruta de ómnibus que viajaba desde 
La Habana a Manzanillo. No pude 
quedarme en esa ciudad, pues no 
tenía contacto alguno. En uno de 
los viajes debí regresar desde Co-
lón hasta La Habana, porque me 
alertaron de que me habían delata-
do e iban a capturar.

“Ya en el siguiente viaje me ha-
bían orientado contactar con un 
chofer de taxi en el Parque Central 
de Manzanillo, que era hermano de 
un expedicionario asesinado por 
la tiranía. Costó trabajo que aquel 
hombre me creyera, pues pensaba 
se trataba de un provocador o chi-
vato de la dictadura. Después de 
mucho hablarle me trasladó hasta 
la casa de un nieto del Padre de la 
Patria, Carlos Manuel de Céspedes, 
simpatizante con la Revolución y 
me llevó en un yipi hasta Sevilla 
Arriba. Con la ayuda de los cam-
pesinos pude regresar a la Sierra 
Maestra, por la zona de Marea del 
Portillo, luego me condujeron has-
ta Santo Domingo, donde me reen-
contré con Fidel y otros compañe-
ros del Granma.

“Ya entre los míos, Fidel me as-
cendió a capitán y designó segundo 
jefe de la columna dirigida por Cres-
cencio Pérez. Esta operaba en las 
zonas de Niquero, Pilón y Manzani-
llo, hostigando a las tropas de la ti-
ranía y organizando a las escuadras 
de escopeteros existentes por allá. 
Después pasé a la columna de Che 

Guevara y a la Número Uno, del Co-
mandante en Jefe, donde permanecí 
hasta el triunfo de la Revolución.

“A los pocos días, Fidel me as-
cendió a comandante. Cumplí todas 
las misiones asignadas, entre ellas 
la jefatura de la Lucha Contra Ban-
didos, en la zona occidental, desde 
Pinar del Río hasta la antigua pro-
vincia de Las Villas, así como la de 
sectores de Defensa de la capital.

“Cursé estudios militares en la 
Escuela de Oficiales de Matanzas 
y en el primer curso de la Escuela 
Superior de Guerra. Antes, en el 
mismo 1959, presidí los Tribunales 
Revolucionarios, en Holguín; parti-
cipé a las órdenes del comandante 
Camilo Cienfuegos, en la captura 
del traidor Hubert Matos, en Cama-
güey. Después permanecí junto a 
Che Guevara, en Pinar del Río, du-
rante la invasión por Playa Girón y 
durante la Crisis de Octubre.

“Jubilado de las FAR, en 1970, 
he desempeñado varios cargos en 
la vida civil, casi todos relaciona-
dos con la agricultura y las cons-
trucciones, civiles y militares. Ac-
tualmente integro el ejecutivo de 
la Asociación de Combatientes de 
la Revolución Cubana, en Ciudad 
de La Habana, también soy activis-
ta del grupo de combatientes del 
26 de julio de 1953 y los expedicio-
narios del yate Granma”.

Un cubano héroe

Arsenio es un cubano más, 
como otros cientos de miles, solo 
que su valor, ideas, decisión y au-
dacia lo convirtieron en Héroe de 
la Patria, sin que jamás se lo hubie-
ra propuesto.

“Nací en un pequeño barrio de 
Catalina de Güines. Tengo dos fe-
chas de nacimiento, aunque puedo 
afirmar que nací otras cuantas ve-
ces. La real es el 1 de abril de 1936, 
pero como la situación de aquella 
época era demasiado dura, mi 
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padre cambió esa por algunos años 
atrás. Me inscribieron el 1 de abril 
de 1931, con el fin de aumentarme 
la edad y poder vender mi cédula, 
que en aquel entonces la compra-
ban por ocho pesos.

“A los dos años de edad, mi fa-
milia se trasladó para Güines. Allí 
cursé hasta el sexto grado. Debí 
abandonar los estudios y comencé 
a trabajar en el campo, pues éra-
mos cinco: mi padre, mi madre y 
dos hermanos menores.

“Como todo empeoró, nos mu-
damos para Artemisa. Residimos 
en una casa de piso de tierra y te-
cho de guano, de un pariente de 
la familia, en la zona de Cayajabo, 
donde corté mucha caña para ga-
nar algunos centavos. Tuve la suer-
te de caerle bien a un mayoral que 
me buscó empleo en un restauran-
te, y aprendí rápido el oficio.

“Ya tenía inquietudes acerca 
de lo que ocurría en nuestro país. 
En Artemisa supe de la muerte de 
Eduardo Chibás, tras la cual me 
incorporé a la Juventud Ortodoxa, 
junto a Ramiro Valdés, Ciro Redon-
do, Julito Díaz, Pepe Ponce y otros 
valiosos compañeros que después 
fueron asaltantes del Moncada y 
expedicionarios del Granma.

“Rodolfo Torres, presidente de 
esta agrupación, en Pinar del Río, 
firmó con su nombre y los nuestros 
un Manifiesto contra el golpe mi-
litar del 10 de marzo, y caí preso, 
pero al presentarme en el Tribu-
nal de Urgencia me absolvieron, 
porque eran tan imbéciles que me 
obligaron a firmar con mis huellas, 
y mi defensor explicó a los jueces 
que si yo era analfabeto cómo po-
dría haber firmado documento 
alguno. Regresé a Güines con mi 
familia y me separé de este grupo, 
aunque seguí vendiendo el boletín 
clandestino El incorruptible.

“Tras el 26 de julio de 1953, leí 
los nombres de algunos de mis com-
pañeros entre los asaltantes y los 

muertos. Sin contacto con ellos, me 
incorporé a la organización Triple 
A, del Partido Auténtico, que dema-
gógicamente hablaba de la lucha 
armada, y traficaba, por cierto, con 
enormes cantidades de armas y mu-
niciones. Yo hacía cualquier cosa con 
tal de derrocar a la dictadura, enten-
día que debía cambiarse la situación 
del país, pero no sabía cómo.

“Entonces, a la salida de los mon-
cadistas del presidio, hablé con un 
vecino que había estudiado en la uni-
versidad y conocía a Fidel. Le pedí que 
me lo presentara. Así, a los dos o tres 
días de estar en libertad, lo conocí en 
un apartamentico de El Vedado.

“Poco después de salir ellos 
hacia el exilio, a través de Melba 
Hernández, el compañero Arman-
do Hart me hizo el pasaporte y 
resolvió la visa para partir hacia 
México, con la misión de entregar-
le a Fidel una cantidad de dinero 
recolectada aquí, lo cual me dejó 
asombrado, porque yo jamás había 
visto ni siquiera trescientos pesos 
juntos. Llegué a casa de María An-
tonia González, les planteé mi mi-
sión y le entregué personalmente a 
Fidel aquel dinero. Me sentí orgu-
lloso por la confianza que el Movi-
miento había depositado en mí.

“De inmediato comencé los en-
trenamientos. En esos momentos 
consistían en caminar treinta qui-
lómetros diarios. Vino entonces el 

arresto de Fidel y demás compañe-
ros. Logramos escapar seis o siete, 
que nos reunimos con Juan Manuel 
Márquez y trasladamos al Rancho 
San Vicente, donde nos entrenaba 
en guerra de guerrillas el general 
español republicano Alberto Bayo.

“De allí nos fuimos para Vera-
cruz. Liberan a Fidel y a los demás 
por gestiones del expresidente Ge-
neral Lázaro Cárdenas, y ante el 
riesgo de que nos fueran a capturar 
nuevamente, Fidel dispuso zarpar 
de inmediato, incluso en medio de 
aquella noche de tormenta grande, 
con el mar embravecido.

“Yo puedo afirmar que tuve el 
privilegio de que confiaran en mí y 
en venir entre los expedicionarios 
del yate Granma. A más de medio 
siglo de aquella gesta, puedo afir-
mar con absoluta convicción de que 
si tengo que hacerlo otra vez, lo ha-
ría sin vacilación, siempre y cuan-
do Fidel fuera nuevamente nuestro 
jefe. Aunque eso sí, de repetirse 
la historia, ojalá pudiéramos con-
seguir un barco un poquito más 
grande, y que nos entreguen las 
botas con suficiente anticipación, 
para evitar lo de las ampollas no en 
el medio de los tiros, sino antes…”

La casa del combatiente es una verda-
dera sala de exposición, donde atesora 

decenas de imágenes de su partici-
pación en la Revolución Cubana.
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En la primera mitad del siglo 
XIX, el sistema de fortificacio-

nes de la Plaza La Habana no sufrió 
cambios de consideración. Solo 
fueron construidas algunas obras 
de carácter semipermanente o de 
campaña, de interés táctico, situa-
das en puntos de controles, puestos 
de observación y sitios dominantes 
del terreno, en los accesos a la ciu-
dad por el frente terrestre.

Durante ese período el castillo 
del Morro tampoco varió su estruc-
tura. Se asignaron presupuestos 
para la ejecución de los trabajos de 
mantenimiento y reparación, con 
el objetivo de mejorar las obras y 
evitar el deterioro. 

Entre los trabajos ejecutados se 
incluyen: reparación o construc-
ción de banquetas, escaleras, pavi-
mentos, explanadas  y terraplenes; 
reparación o mantenimiento de al-
macenes, polvorines y locales para 
el personal (cuerpos de guardia, 
dormitorios).

A partir de la segunda mitad del 
siglo citado, durante las guerras de 
independencia, se realizó la adap-
tación de partes de sus bóvedas a 
cárceles, donde guardaron prisión 
muchos patriotas cubanos, como 
Julio Sanguily y Juan Gualberto 
Gómez.

Tercer sistema defensivo

De 1895 a 1898, durante el de-
sarrollo y consolidación del tercer 
sistema defensivo de la Plaza La 
Habana, el castillo del Morro fue 
designado dentro del plan de de-
fensa del frente marítimo, como 
obra de segunda línea en la zona 
de barlovento, al oeste de la entra-
da de la bahía.

Castillo de los Tres Reyes del Morro

Por teniente coronel 
Jesús Ignacio Suárez Fernández
Fotos y planos: Archivo Nacional de 
Cuba, Biblioteca Nacional José Martí

Fortificación colonial 
(Segunda parte)

Se emplazaron un total de siete 
baterías a barbeta (al descubier-
to), cinco compuestas por cañones 
(obuses) de veintiún centímetros, 
para un total de diez piezas y dos 
baterías compuestas por piezas 
antiguas, una de tres cañones de 
bronce de dieciséis centímetros y 
otra de seis cañones de hierro de 
veintiocho centímetros.

Conformaba la guarnición un 
jefe, comandante José Pita Cara-
més; cuatro oficiales, 64 artilleros 
de la 8va. compañía del 11 batallón 
del ejército y trece voluntarios de la 
3ra. compañía movilizada de arti-
llería. Por su ubicación privilegiada 
se estableció un puesto de observa-
ción y dirección, bajo el mando del 
capitán Mariano Lorenzo Montal-
vo; incluía cuatro telefonistas con 
medios de comunicación.

A las cinco de la tarde del 22 
de abril de 1898, las baterías del 
Morro tuvieron el privilegio de 
realizar la primera salva de fuego, 
de las tres previstas para el aviso 
y la alarma de combate, al ser de-
tectada la presencia de la armada 
norteamericana ante las costas de 
La Habana.  

Faro del Morro

El castillo de los Tres Reyes del 
Morro además de ser una obra de-
fensiva, también ha desempeñado 
la función  de guiar  a los navegan-
tes, al anexarle  en el morrillo la 
construcción  del  faro, devenido 
junto con la fortaleza, símbolo de 
Ciudad de La Habana.

Pocos años después de concluir 
la construcción del castillo, se edi-

1

emblemática de Cuba
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de la torre existente. Este se consideró 
defectuoso, por lo que la Real Junta 
demandó la construcción por el  Real 
Cuerpo de Ingenieros de una torre de 
sillar de mayores dimensiones. Para 
ello se invirtieron 57 584 pesos.

El 8 de diciembre de 1844 tuvo 
lugar el acto público donde se ben-
dijo y colocó la primera piedra de 
la torre, en presencia del capitán 
general de la Isla y con el oficio 
del arzobispo de La Habana. Los 
trabajos terminaron en julio de 
1845. Para su inauguración no se 
celebró acto oficial, sino que se in-
cluyó como una actividad más en 
los festejos organizados en honor 
al cumpleaños de la reina. El 24 de 
julio de 1845 se puso en servicio el 
nuevo fanal.

En las memorias de la Sociedad 
Económica, se describe así la torre, 
ya concluida: “La torre es circular y 
su diámetro disminuye insensible-
mente de la base al remate. Su pri-
mer cuerpo tiene 76 pies de altura 
hasta la parte inferior de la cornisa 
que le sirve de remate, y en derre-
dor  de esta hay una balaustrada 
de hierro reforzada; sigue a este 
cuerpo otro que sirve de base a la 

linterna y que termina en una cú-
pula elegante de hermoso aspecto. 
Su altura total es de 108 pies caste-
llanos: su proporcionado diámetro 
va disminuyendo hasta el descan-
so de la cúpula. El grueso del muro 
que nace de un cimiento profundo 
es de 7 pies ½ en la parte inferior 
de la torre y va disminuyendo en 
proporción y conforme a las reglas 
arquitectónicas…

“El material empleado en la 
torre es de toda solidez. Sillares 
de una pieza ajustados y enlazados 
entre sí, le dan una resistencia ca-
paz de desafiar al furor de los ele-
mentos y a la poderosa y destruc-
tora acción del tiempo… Hay una 
habitación en la parte superior des-
tinada a los individuos encargados 
del fanal”.

El 24 de julio de 1945 se ce-
lebró un acto encabezado por el 
presidente de la república, doctor 
Ramón Grau San Martín, en con-
memoración del centenario de la 
construcción de la nueva torre del 
faro. Al mismo tiempo, se inaugu-
ró la electrificación del fanal  que 
sustituyó al sistema de gas. Este 
hecho daba inicio a un proceso de 

ficó una torre de diez metros de 
alto. Era de cal y canto y se utiliza-
ba leña como combustible para la 
iluminación. En 1816 se instaló un 
nuevo fanal (farol) y se realizaron  
gestiones y pruebas para emplear 
el gas como combustible, el cual se 
extrae a partir del chapapote. Esto 
fue propuesto por el químico nor-
teamericano Gabriel Prendergast, 
pero no fue aceptado por fallas en 
el sistema. Así continuó el servicio 
alimentándose con aceite.

Debido a que el fanal, instalado 
en 1824 por el brigadier Honora-
to de Bouyon, presentaba dificul-
tades, la Real Junta de Fomento, 
Agricultura y Comercio, decidió 
adquirir, al costo de 59 mil 490 
francos, el faro Fresnell, construi-
do por Henry Lepaute y expuesto 
en París, en 1844.

La construcción de la actual 
torre, para colocar el fanal de Fres-
nell, se realizó en 1844 y 1845, 
bajo el gobierno del capitán gene-
ral Leopoldo O Donell, siendo rei-
na de España Isabel II.

El costo del proyecto ascendía a 
15 mil 618 pesos, pues se pretendía 
aumentar en veinticinco pies la altura 

1
Castillo de los Tres Reyes 
del Morro. Frente maríti-
mo. Al centro, en primer 
plano, semibaluarte el 
Morrillo con el Faro. Se-
gunda década, siglo XX.

2
Faro del Morro. Década 
del cuarenta, siglo XX.

3
Detalle de la terminación 
de la torre, cornisa con 
balaustradas de bronce 
y cúpula. Foto actual.
Boris F. Atiénzar 

4
El fanal (farol). 
Foto actual.
Boris F. Atiénzar

2 3 4
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electrificación de todos los faros 
del país.

El carácter simbólico del cas-
tillo de los Tres Reyes del Morro, 
no solo está dado por su interés 
geográfico, histórico, como obra 
defensiva o por su función como 
guía al navegante, sino también 
en el orden político. A lo largo de 
la historia, cada vez que ocurría 
un cambio en el sistema político, el 
acto oficial y con él, el de la bande-
ra, se realizaba en el Palacio de los 
Capitanes Generales, así como en 
el castillo del Morro.

En cuatro ocasiones ha tenido 
lugar la trascendental ceremonia:

• 30 de julio de 1762, como 
consecuencia  de la toma del casti-
llo por fuerzas inglesas, la bandera 
española fue arriada y sustituida  
por la británica.

• 6 de julio de 1763, cuando 
vuelve a ser izada la bandera espa-
ñola al retirarse las tropas inglesas 
de La Habana.

• 1 de enero de 1899 es arriada 
la bandera española y sustituida 
por la norteamericana, como ex-
presión de intervención y ocupa-
ción imperialista.

• 20 de mayo de 1902, a las doce 
del día desciende la bandera norte-
americana y asciende, por primera 
vez, la bandera cubana, al nacer 
el período de la república mediati-
zada.

Siglo pasado

Al producirse la ocupación nor-
teamericana (1899-1902), el go-
bierno interventor constituyó, en 
1901 y con personal cubano, dos 
compañías de artillería de costa, 
que más tarde formaron parte del 
ejército constitucional de Cuba. 
Una de esas compañías conformó 
la guarnición del castillo durante 
la primera década del siglo XX.  

Bajo el gobierno del presidente 
José Miguel Gómez y a propuesta 

del jefe del ejército republicano, 
mayor general José de Monteagu-
do y Consuegra, en 1911, se insti-
tuyó la escuela de cadetes denomi-
nada Academia preparatoria para 
oficiales del ejército permanente, 
con sede en el castillo del Morro, 
donde funcionó por un período de 
treinta y cinco años.

Contaba con un plan de ense-
ñanza amplio: asignaturas de cul-
tura general, técnica especial, ins-
trucción cívica, psicología militar, 
instrucción de tiro, táctica, leyes 
de guerra y prácticas de deporte. 
En 1945 se decidió trasladar la aca-
demia a las afueras de la capital, 
en el poblado de Managua, donde 
se construyeron instalaciones es-
peciales para la escuela.

Al triunfar la Revolución, en 
enero de 1959, en el castillo del 
Morro funcionó una Escuela de 
Alfabetización del Ejército Rebel-
de. En 1961, cuando el ataque a 
Playa Girón, se utilizó como re-
clusorio, a partir de las medidas 
preventivas tomadas por el go-
bierno de recoger a los elementos 
desafectos.

Desde 1960 hasta el primer se-
mestre de 1966, allí radicó el Centro 
de entrenamiento de combatientes 
navales. Durante el segundo semes-
tre funcionó el Batallón de Comuni-
caciones y Observación de la Marina 
de Guerra Revolucionaria. A princi-
pios de 1967 se acondicionaron las 
bóvedas de la planta baja. Desde ese 
momento se convirtió en prisión 

Momento cuando 
es arriada la ban-
dera española el 

primer día de ene-
ro de 1899. Fin 

del colonialismo 
español en la Isla.
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Abajo página izquierda
Academia preparatoria para oficiales. Bóveda 
acondicionada como local de estudio. Castillo 
del Morro, década del treinta, siglo XX. 
 
Abajo página derecha 
Castillo de los Tres Reyes del Morro. 
Sistema de iluminación nocturna actual. 
Boris F. Atiénzar  

militar hasta finales de 1971. Pasó 
a ser cárcel para reclusos comunes 
hasta 1977.

Un equipo  multidisciplinario, 
en 1986, bajo la dirección de la Ofi-
cina del Historiador de la Ciudad, 
inició trabajos de restauración. Tras 
una ardua labor, en 1991 el castillo 
del  Morro pasa a integrar, junto con 
la fortaleza de La Cabaña, el Parque 
Histórico Militar Morro Cabaña.

En 1995 se recibió en la Ciudad 
de La Habana un donativo efectua-
do por la alcaldía de la ciudad de 
Lyon (Francia), consistente en un 
sistema de iluminación, diseñado 
con el objetivo de resaltar en la no-
che  la majestuosa estructura colo-
nial del castillo. El sistema consta 
de 135 luminarias, entre proyec-

tores, reflectores y bombillos, uti-
liza dos tratamientos fundamenta-
les de luz: uno a través de fuentes 
de sodio blanco y otro conformado 
por un haz de color azul, situado en 
las balizas de la Batería de los Doce 
Apóstoles, que se encienden sincro-
nizadamente con el cañonazo de las 
nueve. Este fue perfeccionado por 
especialistas cubanos en 2009 y se 
enciende en conjunto con un tramo 
de la fortaleza de la Cabaña.

Visitar el castillo del Morro, como 
popularmente se le conoce, subir al 
faro y recorrer sus salas expositivas, 
permite establecer un contacto direc-
to con la historia de nuestro país y de 
la localidad, vinculado al surgimien-
to y desarrollo de la ciudad. Es todo 
un símbolo y uno de sus principales 

exponentes del  patrimonio inmue-
ble. En 1982 fue declarado Patrimo-
nio de la Humanidad, junto con las 
fortificaciones coloniales  y el centro 
histórico  de La Habana Vieja.

Algunas fuentes consultadas:

Archivo Nacional de Cuba: Boletín No. 3, Edi-
torial Academia, La Habana, Cuba, 1989.

Tamara Blanes Martín: Castillo de los Tres 
Reyes del Morro de La Habana, Editorial 
Letras Cubanas, La Habana, Cuba, 1998.

                           : Fortificaciones del Caribe, Edi-
torial Letras Cubanas, La Habana, Cuba, 2001.

Francisco Castillo Meléndez: La defensa de 
la Isla de Cuba en  la segunda mitad del 
siglo XVIII, Diputación Provincial de Sevilla, 
España, 1996.

Emilio Roig de Leuchsenring: Don Luis de 
Velasco, Oficina del Historiador de la Ciudad 
de La Habana, Cuba, 1962.

Marina de Guerra: Centenario del Fanal de 
El Morro de La Habana, Imprenta Marina de 
Guerra, La Habana, Cuba, 1945.

Juan Torrente: El castillo del Morro, Editorial 
Nacional de Cuba, La Habana, Cuba, 1964.

Academia 
preparatoria para 
oficiales. Ejercicios 
de esgrima en 
el patio central. 
Castillo del Morro, 
segunda década 
del siglo XX.



verde olivo  diciembre 201056

PCC
La fundación de nuestro actual Par-

tido Comunista de Cuba, constituyó 
un proceso iniciado en abril de 1961, a 
partir de la integración del Partido Socia-
lista Popular, el Directorio Revoluciona-
rio y el Movimiento 26 de Julio, las tres 
fuerzas fundamentales participantes en 
el proceso de la lucha revolucionaria en 
las Organizaciones Revolucionarias Inte-
gradas (ORI). En mayo de 1963, debido a 
un riguroso sistema para el ingreso en sus 
filas, de selección y consulta con las ma-
sas, las ORI pasaron a llamarse, definiti-
vamente, Partido Unido de la Revolución 
Socialista. Del 30 de septiembre al 2 de 
octubre de 1965, se celebraron importan-
tes reuniones de la dirección del Partido, 
en las cuales estuvieron presentes los bu-
roes provinciales y los secretarios genera-
les de los comités regionales del Partido 
Unido de la Revolución Socialista de Cuba 
(PURSC) y dirigentes de las administra-
ciones provinciales del Estado, donde se 
crearon el Comité Central, el Buró Político 
y el Secretariado del Partido; asimismo, 
surgió el periódico Granma como órgano 
oficial del Partido, y se cambia el nombre 
por el de  Partido Comunista de Cuba.

En el discurso de presentación del Co-
mité Central del Partido, el Comandante 
en Jefe Fidel Castro Ruz expresaba el 3 de 
octubre de 1965: “[…] y puesto que es ne-
cesario que el nombre de nuestro Partido 
diga no lo que fuimos ayer, sino lo que so-
mos hoy y lo que seremos mañana, ¿cuál 
es, a juicio de ustedes, el nombre que debe 
tener nuestro Partido? (Aplausos y excla-
maciones de: ¡Comunista!)”.

Refieren los Estatutos que el Partido es 
fruto genuino de la Revolución y máxima 
expresión de la voluntad unitaria del pue-
blo cubano, de cuyos mejores hijos nutre 
sus filas, sobre la base de la ejemplaridad y 
con métodos de masas. Encarna las heroi-
cas tradiciones revolucionarias del pueblo 
cubano, mantenidas muy en alto por gene-
raciones de luchadores contra el colonia-
lismo español y el neocolonialismo impe-
rialista de Estados Unidos, y constituye un 
fiel continuador del Partido Revoluciona-

Por MSc. Gabriel Enrique Ortiz Tur

Partido Comunista de Cuba
Fuerza dirigente y superior 
de la sociedad socialista 
cubana
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PCC
rio Cubano, fundado por José Martí para 
luchar por la independencia nacional, del 
Primer Partido Comunista, simbolizado en 
las vidas de Julio Antonio Mella y Carlos 
Baliño, y de las organizaciones revolucio-
narias que protagonizaron la lucha contra 
la tiranía proimperialista derrocada el 1ro 
de enero de 1959. 

También, es fiel al ideal comunista 
y fuerza dirigente superior de la socie-
dad que asume el mandato del pueblo de 
orientar y coordinar los esfuerzos comu-
nes de toda la nación en la construcción 
del socialismo, sobre la base de los prin-
cipios revolucionarios y con un sentido 
cabal de lo auténticamente cubano. Basa 
su autoridad en la justeza de su línea po-
lítica, en el ejemplo de sus militantes, en 
el vínculo con el pueblo, en la capacidad 
de escuchar, persuadir e incorporar a la 
mayoría a la lucha por los objetivos de la 
Revolución.

Es fiel a los principios del internaciona-
lismo, el antimperialismo, la solidaridad 
y fraternidad entre los pueblos. En caso 
de agresión, asumirá su responsabilidad 
junto al pueblo, en la primera trinchera de 
combate y entregará todas sus energías, 
talento y voluntad a la defensa del país, de 
la Revolución y el socialismo.

El  Partido en las FAR está presente 
desde su proceso de formación. Inició su 
construcción el 2 de diciembre de 1963, 
en la 56 División del entonces Ejército 
Oriental. En su marcha progresiva hacia 
el occidente del país, dio origen a los or-
ganismos políticos y a las organizaciones 
de base del Partido, creando con ello una 
fuerza nueva  y necesaria para el fortale-
cimiento de la capacidad defensiva de las 
FAR.  

 A lo largo de tres años y dos meses, 
diciembre de 1963  a febrero de 1967, se 
realizó el proceso de construcción del Par-
tido en las unidades y colectivos militares. 
Como resultado de esta tarea obtuvieron 
la militancia del Partido 20 mil 328 com-
batientes y siete mil 706 en la UJC. Se for-
maron dos mil 244 núcleos, 285 buroes 
del Partido, 230 comités de base y veinte 

de dirección de la Juventud. Se formaron 
secciones políticas en todas las unidades, 
desde nivel de división, brigadas, flotillas 
o equivalente, hasta nivel de ejército, tipo 
de fuerzas armadas y armas, eligiéndose 
sus respectivas comisiones de Partido ad-
juntas a estas.

Al igual que en la vida civil, orienta, 
controla y dirige políticamente toda la 
actividad de esta institución. A través de 
su estructura y funcionamiento, se en-
carga como misión fundamental del tra-
bajo político ideológico de la educación y 
formación del personal en la ideología de 
la Revolución Cubana y  en la política del 
Partido. Para lo cual desarrolla un con-
junto de actividades y acciones, entre las 
que resaltan la preparación martiana y 
marxista leninista, la información política 
del acontecer nacional e internacional, el  
trabajo patriótico militar, el desarrollo de 
actividades político culturales...

Centra su labor política ideológica en 
la educación y orientación de militares y 
civiles, pero dedica particular atención a 
la formación de las nuevas generaciones 
de oficiales, cadetes, sargentos,  soldados y 
marineros,  en las tradiciones de lucha de 
nuestro pueblo, en los valores de la lealtad, 
valentía, patriotismo, solidaridad, interna-
cionalismo, antimperialismo y otros, como 
continuadores directos de la defensa de la 
Revolución.

El Partido y las FAR garantizan la pre-
paración y disposición del pueblo en la de-
fensa de la Patria y el desarrollo de las ac-
tividades como los bastiones, los días de la 
defensa, los ejercicios Meteoros. 

Su labor siempre ha estado presente, 
orientando y dirigiendo al pueblo  en todos 
los momentos difíciles de la Revolución: 
Girón, la Crisis de Octubre, la Ofensiva Re-
volucionaria, la Zafra de los diez millones, 
la inminente agresión imperialista con 
Reagan, en el Proceso de rectificación de 
errores y tendencias negativas, en el Perío-
do Especial y en la actual Batalla de Ideas. 
Lo resume todo. “El Partido es el alma de 
la Revolución Cubana”.

Algunas fuentes 
consultadas:

Fidel Castro Ruz: 
Discursos, t. 1, acto 
de presentación del 
Comité Central del 
Partido Comunista de 
Cuba, el 3 de octubre 
de 1965, Editorial de 
Ciencias Sociales, 1976.

Favio Grobart: “El 
proceso de formación 
del PCC”, Revista Cuba 
Socialista, No 1/ 80.

PCC: Estatutos del 
Partido Comunista de 
Cuba, Editora Política, 
La Habana, 1998. 
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equeños
futuros

Comenzar temprano constituye 
una recomendación para quie-

nes saludan espontáneamente, 
llevándose la manito a la frente en 
posición de firme, o miran ensimis-
mados las insignias del uniforme 
verde olivo para después trazarlo en 
palabras y colores sobre un papel. 
¿Por dónde comienzan los oficiales 
sino por manifestar infantilmente los 
sueños militares? 

Basta una hoja y la convocatoria 
de un concurso para conocer las 
ideas de niños y adolescentes so-
bre las fuerzas armadas. Y quizás 
en pocos años, demostrarán los 
conocimientos adquiridos al formar 
parte de las FAR. 

Las ansias por dialogar median-
te dibujos, cartas y saludos, con 
oficiales y soldados defensores de 
la Patria, tal vez constituye el ele-
mento que más los entusiasma a 
participar en el certamen.

Interpretar acontecimientos a 
través del medio social, enriquece 
emociones. Y al crecer, fortalecen 
los anhelos de conocer lo que la 

imaginación modeló en 
deseos: sin reglas ni 

leyes aparen-
tes. 

En el tiempo de creación, se 
vuelven más curiosos: compilan 
datos sobre la institución armada, 
hechos históricos, personalidades y 
mejoran las técnicas artísticas. Los 
resultados, filtrados por su imagi-
nación, se convierten en un saludo 
para los Amigos de las FAR.

Todos por el fuego

Cada año, la Organización de Pio-
neros José Martí (OPJM), el Ministerio 
de Educación y las FAR, estimulan a 
los pioneros Moncadistas (de primer 
a tercer grados) a dibujar hechos tras-
cendentales vinculados a la defensa. 
En el caso de los de cuarto a noveno, 
los conminan a expresar en cartas el 
reconocimiento, admiración y respeto 
hacia los combatientes.

En la XXXII jornada del concurso 
participaron escolares de todo el país 
en las categorías convocadas. Ganar 
resultó asombroso y reconfortante. 

Las féminas conquistaron casi 
la totalidad de los premios. Delica-
deza, cuidado, limpieza, perspicacia 
y saberes se impusieron. Dio resul-
tado perder el sueño y convertir el 
posible cansancio en nuevos bríos. 

El jurado, conformado por me-
todólogos provinciales de literatura 
y artes plásticas, funcionarios de 
la OPJM, artistas, miembros de las 
FAR y de la Asociación de Comba-
tientes de la Revolución Cubana, 
coincidieron en destacar la cohe-
rencia, calidad y profundidad de las 

Por Sonia Regla Pérez Sosa 
Ilustraciones: Dibujos ganadores

Entre colores y palabras, encuentra 

el concurso Amigos de las FAR a sus vencedores

ideas, así como el buen manejo del 
color y la precisión en las líneas de 
los dibujos. 

En los trabajos, los infantes lle-
varon “el aplauso de sus diminutas 
manos y la ternura de un beso”, así 
como el compromiso diario de estu-
diar para ser mejores. 

Que estos pequeños avalen a 
través de diferentes manifestaciones 
artísticas el amor y orgullo por las 
FAR, constituye el mayor valor del 
evento. Las obras recuerdan que 
en cada combatiente “marcha el 
valor y la fuerza de Antonio Maceo, 
la brillantez de las ideas de Martí, el 
ejemplo del Che, la sonrisa de Cami-
lo, la visión de nuestro Comandante 
en Jefe y un pueblo de decididos a 
mantener la independencia”.

Resulta suficiente observarlos 
durante la entrega de los diplomas 
de reconocimiento. Mientras leen 
los saludos, enfatizan las palabras 
con gestos, miradas y recuerdos. 
Seducen a compañeros de es-
cuela, maestros y trabajadores del 
plantel escolar del territorio. 

Hoy porque mañana

Como incesante contemplador, 
cada niño concibe un mismo hecho 

Ejército 
Occidental

Giselle Rivera
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a su imagen, semejanza, conoci-
mientos, fantasía, guardando siem-
pre nexos con la cotidianidad. 

Para muchos, el concurso catali-
za este momento. Manifestar aspec-
tos diversos de la realidad y escoger 
cómo hacerlo, modifica o precisa 
concepciones y actuaciones acerca 
de los temas. 

Saber leída, considerada y re-
conocida su obra, soñar encontrar-
se en un tanque al batir el blanco 
enemigo, imaginarse en los aviones 
que parecen tan pequeños mien-
tras realizan el itinerario establecido, 
sentirse atado a un paracaídas que 
juega con el viento, hará realidad las 
añoranzas infantiles.

Durante la elaboración de los 
trabajos, concebirse autor y decisor 
de la vida de dibujos y palabras, los 
hace más responsables y conse-
cuentes con los colores escogidos 
y líneas de grafito trazadas. Por ello, 
no dejan de consultar ideas, deter-
minar datos y materiales históricos, 
profundizar en el camino de las lu-
chas y victorias de las FAR. Ganen o 
no, enriquecen los conocimientos.

Tras muchos escritos y cuartillas 
desechas, logran decir en páginas 
rectificadas varias veces. Buscando 
sinónimos, sencillez, sinceridad, va-
lentía y diversidad de matices, ca-
paces de trasmitir las características 
de soldados y oficiales. 

Cualquier similitud de las obras 
con la vida real no es coincidencia. 
Las manitas siembran frases salidas 
del corazón para decir cuánto quie-
re la joven generación a la institución 
armada. Los vemos reír o cantar a la 
vida como solo ellos saben hacer.

Homenajeados y pequeños 
creadores conciben estos recono-
cimientos como compromisos úni-
cos cada año. Y algunos, a veces 
rostros conocidos de anteriores 
convocatorias, fieles a la promesa 
de reencontrarse, los convierten en 
tradición personal y familiar. 

Ganadores del concurso
en los ejércitos

Ejército Occidental

Literatura
primer nivel

Literatura
segundo nivel

Artes plásticas

Ejército Central

Literatura
primer nivel

Literatura
segundo nivel

Artes plásticas

Ejército Oriental

Literatura
primer nivel

Literatura
segundo nivel

Artes plásticas

Elizabeth Gómez Porras, cursa el quinto grado en la 
escuela Jesús Menéndez Larrondo de Guane.

Eliani Mederos Romero,  cursa el séptimo grado  en 
la escuela Mártires de Granada de Batabanó.

Giselle Rivera Masías, cursa el tercer grado en la 
escuela Juan Clemente Zenea de Viñales.

Marycarmen García, cursa el sexto grado en la es-
cuela José L. Dubroqcde Matanzas.

Adelaine Duarte Hernández, cursa el noveno grado 
en la ESBU Ricardo Zenón Martínez de Santa Clara.

Elianet Consuegra Paz, cursa el segundo grado en 
la escuela Calixto García de Santo Domingo. 

Yusimy Pupo Vega, cursa el cuarto grado en la es-
cuela Manuel Sanguily de Sagua de Tánamo.

Selene Selena Guisandes, cursa el noveno grado 
en la ESBU José Dessy Bouzac Millar de Santiago 
de Cuba. 

Sahiary Martínez Paz, cursa el segundo grado en la 
escuela Josué País de Camagüey.

Ejército 
Central

Ejército 
Oriental

Elianet 

Consuegra

Sahiary Martínez 
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Convocatoria

 Amigos de las FAR 

Ilustraciones: Albert Zayas

2
Los pioneros de primer a tercer gra-

dos (Moncadistas) concursarán en 

artes plásticas (dibujo), en tanto los 

de cuarto hasta noveno grados (José 

Martí), lo
 realizarán  en  literatura, gé-

nero epistolar (carta-saludo).

3
Los pioneros Moncadistas deberán 

reflejar en las obras, su visión de 

nuestras gestas independentistas, 

como el asalto al cuartel Moncada, 

el desembarco de los expedicio-

narios del yate Granma, la victo-

ria de Playa Girón o cualquier otro 

hecho vinculado a la defensa de la 

Patria.

1
Tendrán derecho a participar los 

pioneros de la enseñanza primaria  

secundaria y especial. Se convo-

cará en los colectivos pioneriles en 

el período comprendido del 2 al 30 

de diciembre.

4
Los trabajos de artes plásticas 

(dibujos) deben presentarse en un 

formato no inferior a 8 ½ X 13 cm y 

un máximo de 40 X 60 cm, utilizan-

do lápiz, crayola u otra técnica. No 

se aceptarán recortes de ninguna 

publicación. 5
Los pioneros José Martí deberán 

tener en cuenta en sus obras los 

siguientes elementos:

a) El amor, cariño y admiración 

que sienten los pioneros hacia los 

combatientes de las FAR.

b) La importancia que desde su 

posición de generación más joven 

le conceden  a la defensa de la Pa-

tria.
c) El aniversario de las FAR y la 

felicitación a los combatientes en 

tan significativa fecha.

6
El saludo se debe elaborar de forma 

individual, pero a nombre de todos 

los pioneros cubanos.  

7
Todos los trabajos deberán ir acom-

pañados del nombre y apellidos, es-

cuela, municipio, provincia, grado, 

número  de tarjeta del menor, edad, 

sexo del autor, así como la unidad 

militar que le brindó seguimiento al 

concurso.   (En letra de molde y le-

gible).

8
A los ganadores a niveles de muni-

cipio, provincia, territorio de ejercito, 

se les entregará un diploma. En el 

caso de los ganadores nacionales 

recibirán, además, un obsequio rep-

resentativo de las FAR.

9
El plazo de admisión vence el 30 

de marzo, y los trabajos deberán 

ser entregados a los guías bases 

de las escuelas y colectivos pio-

neriles.

10
Los pioneros podrán resultar selec-

cionados como ganadores naciona-

les por una sola vez, exceptuando 

quienes par ticipan en categorías 

diferentes, por haber promovido de 

nivel.

para el Concurso
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HORIZONTALES

   1. Yate de la libertad.
   6. Relativo al Olimpo.
12. Escuchar.
13. Astro Rey.
15. Afirmación.
16. Nivel.
17. Seudónimo del comandante 
Ernesto Che Guevara, en el Congo.
18. Mes del año.
20. Vasija.
21. Apodo familiar.
22. Variante pronominal.
23. Parte móvil de un motor.
25. Terminación verbal.
26. Rasos.
27. Agrupación vocal (pl.).
28. Diptongo.
30. Japonés.
31. Negación.
32. Cuaderno de anotaciones.
35. Enroque corto.
36. Organización de Televisión 
        Iberoamericana.
38. Escapar.
39. Instituto Superior de Arte.
42. Ramón Estévez Díaz.
44. Natural de Croacia.
46. Nombre de pez.
48. Adorno.
50. Pieza de madera.
52. Religiosa.
54. Mareos.
55. Mamífero rumiante.
56. Pronombre posesivo.
57. Bebida alcohólica.
58. Acepta.
60. Cauce artificial.
62. Nota musical.
63. Cuerpo líquido.
64. Pieza puntiaguda de metal.
67. Caricaturista cubano.
68. Península del Levante.
69. Porción de tierra rodeada 
       de mar.

VERTICALES

  1. Gota de agua.
  2. Crecida de un río.
  3. Ardid o maña.
  5. Campeones.

   6. Percibir olores.
   7. Elemento químico idéntico a 
        otro, de peso atómico diferente.
   8. Tercera nota de la escala  
        musical.
   9. Rencor.
10. De cazar.
11. Urna para guardar huesos.
14. Negación (inv.).
19. Vapor condensado.
20. Asiento de los reyes.
22. De osar.
24. Metal precioso.
29. Aborrecer.
31. Nube baja.
32. Ave de rapiña.
33. Espacio de tiempo.
34. Carta de la baraja.
37. De trabar.
38. Historia clínica.

40. Parte del ave.
41. Músico cubano.
43. Dispersión de un pueblo.
45. Doblar.
47. Circunstancia, lance.
49. Nota musical.
51. Mamífero.
52. Árbol de la familia de las 
       salicíneas.
53. Planta abundante en 
        España (pl.).
54. Jamás.
56. Sociedad anónima.
59. Tratamiento inglés 
        de dignidad.
60. Comité Olímpico Internacional.
61. Famoso boxeador estadouni-   
       dense. 
65. Observé.
66. Igual al 22 horizontal.
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1.- El Comandante en Jefe entró en 
La Habana, al frente de la Caravana 
de la Libertad, el día:

a) 1 de enero de 1959
b) 6 de enero de 1959
c) 8 de enero de 1959

2.- El comandante Camilo Cienfue-
gos tomó la fortaleza de:

a) La Chorrera
b) El Morro
c) Columbia

3.- El comandante Ernesto Che Gue-
vara tomó la fortaleza de:

a) Atarés
b) El Príncipe
c) La Cabaña

Fotoquiz

Descubra el error

El yate Granma, adquirido en México por los expedicionarios, 
liderados por Fidel Castro, tenía 13,25 metros de eslora y cuatro 
motores General Motors de seis cilindros.

El desembarco ocurrió al amanecer del domingo 2 de 
diciembre de 1956, cerca de playa Las Coloradas, en 
el suroriente de Cuba.

Era una embarcación de recreo, que 
sirvió para hacer la libertad de 
nuestra Patria.
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B  T  N  K  J M  Y  A  G  U  A  J  A  Y  H

O S M A R T I R E S R L A T T

S E H D D L S T F I D E L C B

A O A T E C H R P S D I M S D

N R M C M E A E D L E B E R P

T E L A N N J N O N D T I E B

A H I M K I B E C D A D D V A

C D V I C T O R I A D A A O R
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Puzzle de la Victoria

Formen filas

Siete detalles

Halle las palabras que aparecen en 
cualquier dirección.

Victoria
Enero
Rebelde
Invasión
Che
Camilo
Almeida
Fidel
Raúl
Libertad
Revolución
Caravana
Vilma
Celia

Yaguajay
Santa Clara
Abel
Frank
Mártires
Héroes
Barbudos
Pueblo
Felicidad
Patria
Honor
Cuba
Dignidad

MOCALI FOSUNEIGEC SE LE REOHE ED JUYAGAYA

YEDAHE Y BALME ONS REIHOSAN LED DANCOMA

HEC VUREAGA SE LE EREHO ED TANSA RALCA
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Formen filas
1. Haydée y Melba son heroínas 
    del Moncada.
2. Camilo Cienfuegos es el héroe de Yaguajay.
3. Che Guevara es el héroe de Santa Clara.

Siete detalles
1. Falta una gota de agua.
2. Un punto suspensivo menos.
3. Falta una hoja en la planta.
4. Palo de trapear más corto.
5. Falta el gatillo al fusil.
6. El techo de la casa más largo.
7. El cubo está vacío.
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Descubra el error
El yate Granma solamente poseía dos motores.

Por Caballero García
Foto: Archivo

Presencia 

Tan henchido tenía el espíritu de apasionamiento por la 
Patria, que para homenajearla transfiguramos la obra 
de mujer en la icónica y adorada imagen de nuestra más 
autóctona flor. Por eso la Revolución exhala su legado 
humanista cual perfume de mariposa. 

Del padre profundamente martiano y amante de la 
medicina, la estomatología, la política, la espeleología y 
la historia, bebió la savia de exquisita sensibilidad. Con 
él ascendió el Pico Turquino, para encumbrar en tierra 
cubana al Apóstol centenario. Años más tarde volvió allí 
como digna guerrillera para coronar el sueño martiano 
de emancipación. 

Más allá de la intrepidez que demostró en la niñez, 
las proezas libertarias del Movimiento 26 de Julio y las 
experiencias combativas en la Sierra Maestra, acabaron 
de moldear su carácter, expresado siempre en el especial 
hálito de ternura y brío que tanto la ennobleció.    

En la lucha se llamó Norma, Aly, Carmen, Liliana 
y Caridad. Pero creció como Celia hasta la altura del 
gigante adalid rebelde, cuya historia personal y de la 
gesta liberadora que aquel lideró, la manzanillera supo 
resguardar para luego enriquecer el patrimonio histórico 
y cultural de la nación.  

Irradiadora de auténtica cubanía, a partir del primero 
de enero devino artífice incansable de bienestar y belleza. 
Su gusto estético quedó explícito en sitios emblemáticos 
como la Comandancia General de la Plata, el Parque Lenin, 
la Casa de los Cosmonautas, el Palacio de las Convenciones, 
así como en el diseño de  uniformes escolares y guayaberas 
para mujeres.

Apenas se dedicaba tiempo. La tía, nombrada así por 
muchos, estaba consagrada a los demás. Una muestra 
de su atención a cada detalle es la escuela construida 
cerca de la Fábrica de Calzado Plástico para acoger a 
los hijos de las trabajadoras de ese centro. No por azar 
muchos cubanos depositaron absoluta confianza en la 
ayudante personal de Fidel. 

Nunca renunció a su donaire campesino, aun siendo 
una relevante figura pública y Secretaria de la Presidencia 
del Consejo de Ministros. En todo momento lucía elegante 
con traje y calzado cómodos. Una blanquísima flor en el 
cabello iluminaba su presencia, desde siempre eterna y 
entrañable.     

Flor más autóctona de la Revolución 

eterna y entrañable


